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RESUMEN: Desde su creación como una coalición electoral en 1989, la organización del 
Nuevo Espacio ha experimentado importantes cambios. Este artículo muestra cómo estas rota­
ciones han modificado la organización de un modelo coalicional a un partido unificado. Con el pro­
pósito de estudiar su posibilidad como partido bisagra, se analizan varias características dominantes 
de esta organización: su origen, liderazgo, su evolución electoral y su estructura orgánica. Su evo­
lución es un buen ejemplo de un pequeño partido con un rol importante en el sistema político uru­
guayo: una cuestión de supervivencia en el medio del espacio ideológico. 

Palabras clave: Partido político, organización, ideología, Nuevo Espacio, Uruguay. 

ABSTRACT: Since its creation as a electoral coalition in 1989, the organization of Nuevo 
Espacio has experienced important changes. This article shows how these shifts have changed the 
organization from the original coalition model to an unified party. With the purpose of studying its 
chance as a intermedia/e-par/y, several key features of its organization are analysed: the origin, the 
leadership, the electoral evolution and the organizational structure. Its evolution is a good exam­
pIe of a small party with an important role in the uruguayan political system: a question of super­
vivence in the middle of the ideological space. 

Key wordI: Political party, organization, ideology, Nuevo Espacio, Uruguay. 
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1. I NTRODUCCIÓN 

La importancia de estudiar un partido minoritario reside, fundamentalmente, en la 
capacidad que tiene como socio menor para formar mayorías en caso de que ninguno 
de los partidos del sistema tengan la suficiente para gobernar. Si a esto se suma la posi­
ción intermedia que dicho partido puede tener en el espectro ideológico, su capacidad 
de interrelacionarse con varios partidos del sistema aumenta, haciéndolo también así su 
relevancia dentro del ámbito político nacional. Ésta es la situación en la que se encuen­
tra uno de los partidos políticos de Uruguay, el llamado Nuevo Espacio (NE) cuya pecu­
liar situación dentro del panorama partidista le ha permitido una comunicación fluida 
con todos los restantes partidos, así como la oportunidad de convertirse en un partido­
bisagra', al constituirse como un actor electoralmente minoritario, pero con potenciali­
dad de protagonismo y de peso decisivo en el sistema. Su cond ición de minoría 
necesaria para los restantes partidos uruguayos que han perdido su caudal electoral 
mayo ritario, convierte a este partido en articulador imprescindible de las mayorías 
necesa rias para gobernar, pasando así de los meros acuerdos puntuales a la posibilidad 
de consagrarse en su papel de bisagra en Uruguay>. 

La posición ideológicamente centrada del NE en el sistema de partidos ha consti­
tuido tanto su razón de ser como su fortaleza y debilidad (Mieres, 1990: 21) , al tener así 
grandes posib ilidades para captar votos provenientes tanto de la derecha como de la 
izquierda nacional , pero contando también con el riesgo de vaciamiento de conten ido 
ideológico por tal postura. Sus fronteras muy claras respecto al partido tradicional uru­
gua yo más conservador, el Partido N acional (PN) , no lo son tanto frente a los otros 
dos partidos mayoritarios del sistema partidista, el liberal Partido Colorado (rc) y la 

1. Se considera partido-bisagra a aquel partido que, aun siendo mino ritario , cuenta para la for­
mación de coaliciones de gobierno o de oposición agregando así orientaciones políticas vinculadas a 
intereses que pueden resultar decisivos para el funcionamiento del sistema. 

2. Hay numerosas evidencias de la relevancia de este tipo de partidos en el panorama partidis­
ta mundial. Una relevancia a la que se une la gran variedad de participaciones que los partidos-bisagra 
pueden tener en un sistema político. Así aunque la imagen típica de un partido-bisagra la ha repre­
sentado históricamente en el sis tema partidista alemán el partido liberal, FDP (Freie Demokratische 
Partei -Partido Liberal Democrático-), que se coaliga alternat ivamente con conservadores y socialde­
mócratas, se puede ex trapolar es ta situación a la que sucedió en las últimas legislaturas en el panora­
ma político español con el papel bi.wgra del partido nacionalista c iu (Convergencia i Unió -coalición 
entre CDC, la nacionalista li beral Convergencia Democrática de Cata/unya y la democrist iana Unió 
Democratica de Catalunya) junto con los partidos nacionales PSOE (Partido Sociali sta Obrero Español) 
y PP (Partido Popular). También se puede encontrar una situación similar de alianzas más consolidadas 
electoralmente hablando entre partidos-bisagra y mayoritarios en países como Finlandia (con el con­
servador KOK y el liberal LKP); en Portugal (con el CDS democristiano y el PDS liberal); en Suecia (con los 
conservadores representados por el MSP o los liberales FP); en Dinamarca (con los liberales V y RV o 
los conservadores de KVP) o incluso los liberales británicos (DLP) y conservadores (CP). Sin embargo, <<la 
fue rza de esos partidos ha sido mayor en los estados occidentales sin fuertes tradiciones en el compor­
tamiento político, con un sistema social fluido y con unos grupos gobernantes comparativamente débi­
les e inestables» (K EY, 1955/1962: 427). 
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coalición de izquierdas Encuentro Progresista-Frente Amplio (EP-FA)' cuyas corrientes 
han nutrido las filas nuevoespacistas. 

Ese carácter ideológico de centro-izquierda, junto con su caudal electoral de mino­
ría política, le ha permitido ocupar un lugar relevante en cuanto a la configuración de 
mayorías legislativas o incluso en la victoria, en estas últimas elecciones presidenciales 
de 1999, de uno de los partidos tradicionales en detrimento de la candidatura frente­
amplista de Tabaré Vázquez. La iniciativa y el apoyo del NE fue también fundamental 
para articu lar la mayoría que permitió la reforma de la Constitución, que se dirigió fun­
damentalmente a modificar el sistema electoral uruguayo a través de un proyecto de ley 
constitucional plebiscitado afirmativamente en diciembre de 1996, y aprobado apenas 
por la mínima diferencia de 9.103 votos. De esta manera, también el NE acompañó la 
reforma de la Seguridad Social (tan polémica en Uruguay), a cambio de otorgar la cuo­
ta mutual a los jubilados. Desde 1989, se ha constituido entonces como el cuarto actor 
partidista uruguayo con capacidad de articulación y comunicación fluida con todas las 
restantes fuerzas del sistema partidista. 

Con todas estas características electorales e ideológicas, su estrategia de partido­
bisagra adquiere una relevancia manifiesta en las últimas elecciones nacionales de 1999 
dada la situación minoritaria obtenida por todos los partidos uruguayos, lo que le otor­
ga la capacidad de desarrollar acuerdos para la aprobación de las diferentes leyes nacio­
nales así como la posibilidad de definir el futuro gubernamental del país. 

El objetivo de este artículo es, por lo tanto, explorar la posibilidad de que esta orga­
nización partidista se comporte como un partido-bisagra y sea clave para la gobernabi­
lidad del sistema político tanto en la presente legislatura como en las futuras. El estudio 
de sus orígenes y evolución, tanto electoral como de su estructura organizativa, se cons­
tituyen en claves fundamentales para comprenderlo. Unos cambios que sólo pueden 
entenderse como resultado de influencias internas y externas a la organización'. Así, tan­
to su modelo originario como ciertas características organizativas, junto con factores 
externos, especialmente la competición electoral, tienen su incidencia directa en esta 
nueva configuración partidista que representa un importante papel de intermediación 
en el sistema de partidos uruguayo. De ahí la relevancia de su estudio. 

3. La coalición fundada en 1971 denominada Frente Amplio (FA) se ha integrado por los 
siguientes grupos: la Vertiente Artiguista; el Partido Socialista (PS); Corriente Popular (CP); Movimiento 
Socialista (MS); Partido Comunista (PC); Frente Izquierda de Liberación (FldeL); Asamblea Uruguay 
(AU); Movimiento Popular Frenteamplista (MPF); Partido Socialista de los Trabajadores (PST); 
Movimiento 20 de Mayo; Corriente de Unidad Frenteamplista (CUF); Movimiento 26 de Marzo (M26); 
Partido por la Victoria del Pueblo (Pvp); Movimiento de Participación Popular (MPP); Movimiento de 
Liberación Nacional (MLN) e independientes; Partido Obrero Revolucionario (POR); Movimiento 
Pregón y Unión Popular (uP). Aunque el FA fue y sigue siendo la fuerza política dominante de la coa­
lición, se integra desde 1994 bajo el lema Encuentro Progresista-Frente Amplio (EP-FA) junto con el 
Partido Demócrata Cristiano, Corriente 78 y Batllismo Progresista. 

4. La literatura sobre partidos señala que tanto factores endógenos como exógenos inciden en 
el tipo de evolución organizativa del partido (PANEBIANCO, 1980/1992), se señala también la impor­
tancia de las condiciones originarias en el desarrollo evolutivo (KnscHELT, 1989) así como la estructu­
ra de oportunidad (SHERZA, 1994) o los factores ambientales (KATZ y MAIR, 1990). 
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n. OJUGEN 

En la víspera de los comicios de 1989 se produjo en Uruguay la creación de un nue­
vo partido, NE. Este partido se constituyó por la escisión del Frente Amplio (FA) de dos 
de los grupos que constituían su ala más centrista: la vertiente social cristiana, que pro­
viene del tronco histórico de la Unión Cívica que conformó el Partido Demócrata 
Cristiano (PDC) y la vertiente socialdemócrata que tiene su origen en un sector del PC, el 
Movimiento por el Gobierno del Pueblo, luego denominado Partido por el Gobierno 
del Pueblo - PGP- (Lista 99) fu ndado por Zelmar Michelini y Hugo Batalla' . En defini­
tiva, eran partidos que se oponían a la radicalización de muchas de las posiciones de la 
izquierda jrenteamplista. 

«Nos opusimos a las rigideces ideológicas que el Frente expresaba en ese momento, a esa 

concepción muy tradicional, muy hegemónica, muy homogeneizante de la izquierda, y 

re ivindicamos la renovación, el pluralismo, la apertura, la búsqueda de nuevos cami­

nos. (. .. ) Nosotros somos una izquierda renovada, un partido que, mirado desde el espec­

tro ideológico, está en el medio, entre los partidos tradicionales por un lado y el Encuentro 
Progresista-Frente Amplio por el otro. Tenemos mucho para aportar. Tenemos que aportar­

le sensibilidad a un eventual gobierno de partidos tradicionales y tenemos que aportarle res­

ponsabilidad a una propuesta de izquierda. Nosotros somos la síntesis, somos la sensibilidad 

y la responsabilidad sobre un cimiento fundamental que es la transparencia política>>" . 

La decisión de una de las corrientes del PC (Foro Batllista) de formalizar en 1994 
una alianza electoral extrapartidista7 que permitiera la acumulación de votos entre 
dicha corriente batllista y el PGP (hecho promovido por la mayoría de la dirigencia del 
partido en abr il de 1994), provocó la refundación del NE. Aunque la mayoría de los diri­
gentes del NE habían tenido una activa militancia en el PGP, en ese momento, se opu­
sieron firmemente a la integración de esa colectividad con una tradicional de derecha ya 
que resultaba contraria a una conducta y trayectoria histórica de la izqu ierda nacional 
e independiente. 

De este modo, el NE existente entonces desde 1989 se fundaría por segunda vez el 
6 de agosto de 1994, en esta ocasión bajo la dirección del senador Rafael Michelini", 

5. Ambas vert ientes habían confluido en 1970 en la formación del Frente del Pueblo en un 
acuerdo entre la Lista 99, liderada por Zelmar Michelini, y el Partido Demócrata Cristiano, liderado por 
Juan Pablo Terra. Partido que podría considerarse antecedente del Nuevo Espacio. 

6. D eclaraciones de Pablo Mieres, candidato a la vicepresidencia por el NE a RadIO El E;pectador 
-28/ 06/ 99- (www.espectador.com). 

7. Esta alianza que pretendía superar las distancias partidistas a favor de un sujeto político inde­
finido (la «uruguayidad») (COSSI y DE ARMAS, 1994: 107) se expresaría en la fórmula presidencial triun­
fadora integrada por los líderes de ambos grupos: Sanguinetti-Batalla. 

8. Hijo del conocido político y defensor de los derechos humanos Zelmar Michelini, asesinado 
durante la dictadura militar argentina en Buenos Aires en 1976 donde se encontraba exiliado. Miembro 
desde 1982 del Moviriliento por el Gobierno del Pueblo (luego denominado PGP), electo edil por la 
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cuando decidió separarse del PGP al considerar incompatible con sus principios parti­
distas el presentarse junto al PC en las elecc iones nacionales de 1994. Aunque su segun­
da fundación fuera el 26 de junio de 1994> cuando se establece en un Plenario Nacional 
sus esta tutos provisorios para lanzar la candidatura a la Presidencia de la República 
de su principal líder, Rafael Michelini, la ratificación de estas decisiones políticas por 
Congreso Nacional se produciría el6 de agosto del mismo año, a tan sólo tres meses de 
las elecciones. 

La pareja distribución parlamentaria obtenida por los tres actores mayoritarios 
(PC, PN y EP-FA) le otorgaba en 1994 la oportunidad de convertirse en un actor con 
potencialidad de protagonismo y peso decisivo. Un protagonismo que destacaba sobre 
todo, en la capital del país, Montevideo, donde se centra el mayor caudal electoral del 
partido, otorgándole así un cariz urbano desde su origen (Cuadro ¡). 

Cuadro 1: Evolución electoral (%): 1984-1999 

NI: 1984 1989 1994 1999 Diferenci:l O¡í¡ 

A ni vel nacional 9 ;.2 4.6 -4.4 
En Mnntcvilk:o 13. 1 7.3 5.5 -7.6 

En d i nlL'rior 5.5 3.4 3.9 -1.6 

I"t lcntc: Ebhor;H.:iún propb :1 partir dI.! los (blos de ti Cort e Elcrlor:d . 

La irrupción del NE generó una gran expectativa tanto en el electorado como en las 
colectividades políticas, lo que quedó de manifiesto en que en tan sólo 3 meses de 
campaña electoral, el nuevo partido obtuvo en las elecciones de 1994 más de 105.000 
votos (más del 5 por ciento del cuerpo electoral) , pese a la desvinculación política del 
PGP y del PDC' . 

Un partido unido alrededor de un líder -Rafael Michelini- al que consideran el 
«dueño de los votos»'O y cuyo liderazgo ni siquiera se ha visto ensombrecido por las dos 
corrientes internas que se han puesto de manifiesto en las últimas elecciones legisla­
tivas de 1999. Elecciones en las que se quebró por primera vez la tradición histórica del 
NE de expresarse en una sola lista, al permitir la presentación de dos listas en el hasta 
entonces monolíti co : la Tercera Vía (con sublema Democracia Social) y la oficialis­
ta Lista 99 mil. A pesar de todo, aun desde la corriente no oficialista se ha manifestado 
que «el candidato natural del partido es Michelini»" . 

Lista 99 dentro del Frente Amplio en el aÍ10 1985 y diputado en el período 1990-94 po r la Lista 99 del 
recién creado NE. En las elecciones del año 94 fue candidato presidencial del segundo Nuevo Espacio , 
resultando electo senado r de la RepC,blica. 

9. El PDC decidiría integrarse junto con el FA en la coalición EP-FA, y el PGP en el Pe. 

10. El Observador, 24/ 12/ 2000 (www.observa.com.uy). Siempre teniendo en cuenta que «en el 
estudio de los partidos minoritarios es importante conceder una cierta importancia al factor de la pe r­
sonalidad de los dirigentes» (KEY, 1955/ 1962 : 428). 

11. «Yo siento que Rafael me rep resenta, lo sigo sintiendo en forma convencida». E ntrevista 
de Iván Posada al d iputado electo por la Lista 1999 de la Tercera Vía, en El Observador, 17/ 12/99 
(www.observa. com.uy) . 
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El NE que tuvo desde sus inicios aspiraciones de gobierno 12
, se ha convertido, des­

de entonces, en una fuerza integradora de izquierda renovada que sin renegar de su 
génesis de ruptura pretende configurarse como un instrumento adecuado para la cons­
trucción de un mundo más solidario como equitativo, más libre como próspero' J. 

Cuadro [1; Características originarias de la organización 

Nuevo t-~" I ):J ci() 

Origen tcrri tori:1I ( proceso de t'rL'aciún lid p:lnido) l lrh:lno. M0 11lcvidc{), Por pcnctr. lción. 

Fuente de cre:\(:ión Escisión dd FA. Sin organiz:u: ión SO("j:1l cx h:rn:1. 

Líder Pc rson:llis(;l . 

!'ucIllC: 1:1:lhor:!r ión propia. 

lII. POSICIONES IDEOLÓGICO-PROGRAMÁTICAS 

Teniendo en cuenta que «el pa rtido minoritario es tal vez el único o al menos la vía 
más efectiva para la popularización y de modo eventual la reali zación de un nuevo 
programa político» (Key, 1955/1962: 429), cobra mayor relevancia su estudio. Esto se 
debe a que cuando es grande la diversidad de puntos de vista dentro de los dos parti­
dos mayoritarios bajo ciertas condiciones, esto es úti l para que un movimiento pueda 
ejercer una poderosa influencia dentro de las filas del partido. 

Así, el NE se autodefine como un 

«partido político cuyo proyecto surge de diversas corrientes de opinión provenientes del 

socialismo democrático, el social cristianismo, d e colectividades tradicionales de nuest ro 

país y de ciudadanos independientes, mancomunados e n la afirmación de los valores, 

acciones y objet ivos d el partido»". 

De esta manera, el NE como formación política se sitúa en un espac io cent rado del 
espec tro ideológico, sesgado hac ia la izquierda". 

12 . «NE realizará un Congreso con expectativas de ser gobierno» (La República, 20/ 11197) . Y 
como tal dispone de acuerdo a su padrón con 2.800 personas afil iadas en todo el país (da tos partidis­
tas faci li tados por Daniel P érez) . 

13 . Cali ficación dada por el 1 Congreso Federal celebrado en Montevideo los días 29 y 30 de 
noviembre de 1997. Asimismo afirman que <da ét ica, la transparencia, la sensibilidad, la responsabili­
dad y la tolerancia, es la guía de su acción y conducta política» (a rt. 2 del Estatuto del NE, 1995). 

14. Art. 3, Eto. NE aprobado por el Congreso Nacional de noviembre de 1995 con mo dificacio­
nes aprobadas por el Primer Congreso Federal del 29 al 30 de noviembre de 1997. 

15. «En todo sistema político la distancia que separa a los distintos grupos de simpatizantes de 
los partidos es el resultado de las diferencias existen tes entre e llos en una serie de dimensiones (. .. ) la 
importancia relativa de las diferentes dimensiones conflictuales previsiblemente va ri ará de país en 
país. Para superar este problema necesitamos de una medida que sea capaz de reflejar las diferencias 
más importantes entre los participantes de diversos partidos C .. ). En nuestra opinión (. .. ) creemos que 
la identificac ión izquierda-derecha responde a un contenido actitudinal y relacionado con los temas 
políticos concretos (. .. »> (SARTORl y SANI, 1980/1992: 418). 
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Tras las instancias democráticas como fueron el Congreso Nacional de agosto de 
1994, el Fundacional de noviembre de 1995, yel Primer Congreso Federal de noviem­
bre de 1997, al igual que las elecciones internas para la designación de au toridades par­
tidistas en mayo de 1996, el NE definió sus estatutos, sus principios, su código de 
conducta partidista, su programa, su estrategia política y su carácter institucional. 

El predominio de su matriz socialdemócrata motivó oportunamente, en 1997, la 
solicitud de ingreso del NE a la Internacional Socialista"', voluntad que fue ratificada por 
el Primer Congreso Federal' 7. Esto significa que es el primer partido uruguayo que soli­
cita su ingreso en esta instancia internacional de la que ya forma parte en carácter de 
miembro consultivo. Afiliación sólo compartida con el Partido Socialista del Uruguay, 
parte del FA, que también es miembro observador de la Internacional. Esto aproxima 
ideológicamente al partido a sectores de la izquierda uruguaya insertos en el FA, Y le con­
fiere un tinte socialdemócrata cercano a algunos sectores del pe". 

Tiene en los valores humanistas, como «la libertad integral del ser humano, la 
igualdad y solidaridad», los pilares básicos de su ideología como partido político'". 
Siendo sus principios rectores la democracia, la libertad de conciencia, la legalidad, la 
unidad de partido y la transparencia en la gestión política211, orientando sus energías 
hacia la construcción de una sociedad democrática basada en «la libertad, la igualdad, 
la justicia, la verdad, la solidaridad y la paz»2'. Resaltan su idiosincrasia haciendo hin­
capié, sobre todo, en su pureza frente a la corrupción de otros partidos, lo que han 

16. Como antecedentes, se encuentran su participación activa en los ámbitos de la diplomacia 
parlamentaria (donde los diputados del NE intervienen en la Unión Parlamentaria Mundial-uPM-, el 
Parlamento Latinoamericano -Parla tino- y en la Comisión Parlamentaria Conjunta del MERCOSUR 
- CPCM-, integrando la bancada socialdemocráta de dichos organismos); los seguimientos de los traba­
jos de la Internacional Socialista (con asistencias en el mes de septiembre de 1996 al Congreso en la 
ciudad de Nuel'a York); la presencia de sus representantes en los congresos de partidos fraternos 
(Partido Obrero Español - PSOE- y Partido Socialdemócrata Sueco en septiembre de 1997) , enviando 
delegados u obs<: rvadores para comicios electorales (elecciones generales españolas en marzo de 1996 
y a las legislativas de Argentina en octubre de 1997); así como la presencia de representantes del FRE­

PASO, la Unión Cívica Radical de Argentina y del Partido Socialdemócrata Sueco con motivo de la rea­
lización de su primer Congreso Federal. 

17 . Una de sus principales resoluciones expresaba: «d) Relación internacional fluida y perma­
nente. Nuestro partido debe continuar el relacionamiento regional e internacional abierto a la realidad 
global que nos circunda. Nuestra inserción en el mundo a través de la Internacional Socialista como la 
continua profundización de los vínculos con los partidos progresistas es central para nuestro trabajo 
político». 

18. Fundamentalmente se es tá haciendo referencia a aquéllos vinculados con la línea ideológica 
del líder del Foro Batllista, el ex presidente Sanguinetti , ya que el actual presidente del pe seguiría una 
línea política más próxima a los parámetros de la Internacional Liberal. 

19. «Los objetivos fundam entales del Partido son la construcción de una sociedad con justicia 
social que tienda al desa rrollo pleno del ser humano, a la vigencia de los Derechos Humanos, a la igual­
dad de oportunidades y la afirmación de la democracia como organización política e instrumento 
social de convivencia ciudadana y de cambio, en el marco del Estado de Derecho» (a rt. 2 , Eto.). 

20. Art. 4, Eto. NE. 
21. Declaración de Principios, n." 1, 1997. 
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denominado como el «fundamentalismo ético» (Cossi y De Armas> 1994: 103), resaltado 
por el eslogan con el que se presentó Rafael Michelini a las elecciones presidenciales de 
1994 «Siempre con la verdad». 

«Por un Uruguay más justo», fue la manera con la que el NE expresaba en su pro­
grama de gobierno (2000-2005) la forma en la que ve la realidad uruguaya y la política 
a la que aspiraba este partido basándose en tres ideas fundamentales: prosperidad, 
solidaridad y transparencia". Dentro de las propuestas principales de este partido des­
tacan las de: empleo2l, economía" y gasto social". 

Debe resaltarse también la campaña por la transparencia y el combate a la corrup­
ción en la función pública. As imismo, el apoyo en forma decidida a toda iniciativa 
conducente a la verdad, memoria y reconciliación a través del esclarecimiento de la 
situación de los ciudadanos desaparecidos durante la pasada dictadura militar. 

El trabajo del partido se focalizó, además, en la búsqueda de soluciones de 
empleo y emprendimientos productivos, la defensa del medio ambiente, la rigurosi­
dad en los gastos del Estado> el manejo responsable de los índices macro económicos, la 
regularización del sistema de Seguridad Social, la profundización de la integración 
regional a través del MERCOSUR, así como su voluntad de combatir firmemente la 
pobreza y la exclusión. En ese sentido el NE promueve además políticas sociales espe­
cificas y la reforma en el sistema educativo como base fundamental de una sociedad 
equitativa . 

22. «Pro;peridad, porque un país que no crece es un país que no puede promover el bienestar 
colectivo; solidaridad, porque un país que no se preocupa por los mas débiles está condenado a la desi­
gualdad y a la infelicidad y transparencia, porque un país sin transparencia es un país gobernado por los 
criterios del clientelismo político y amenazado por la corrupción». Así encabezan las 200 propuestas 
para gobernar de su programa político para el gobierno 2000-2005. 

23. Siendo la máxima prioridad de este partido, proponen una ley de negociación colectiva, la 
creación de un Instituto Nacional de Empleo y el diseño de un Programa de Reestructura del Empleo. 
Así establecen en su programa 10 medidas inmediatas para generar empleo: reducción de aportes patro­
nales a la Seguridad Social, Convenios de Mantenimiento de Empleo, rebaja fisca l en el 2000-2001 , con­
cesión de obras públicas y apoyo adicional a los pequeiios productores agropecuarios; política de 
radiación de inversiones ; mejora de la competitividad de exportadores; aumento de la cobertura 
de Asignaciones Familiares; capitálización de APE y reducción del Gasto Público Corriente. 

24. Pretendiendo su eficiencia y previsibilidad orientada al crecimiento quieren fomentar las 
competencias entre empresas siempre y cuando se evitasen monopolios. La puesta en práctica de polí­
ticas tributarias que luchen contra la evasión fiscal, aumenten los impuestos directos de acuerdo a cri­
terios de progresividad y eficiencia recaudadora, así como la posibilidad de im plantación del Impuesto 
a la Renta de las Personas Físicas y la ampliación de la base de aplicación del Impuesto a las Rentas de 
Industria y Comercio, son otras de sus propuestas. 

25. Priorizan los gastos públicos incrementando la partida en educación, justicia , seguridad ciu­
dadana y lucha contra la pobreza así como la calidad de los servicios públicos y la participación del sec­
tor privado en la ejecución de políticas públicas mediante la intervención de organizaciones no 
gubernamentales. 
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Ubicación ideológica 

Tanto si se pregunta a los parlamentarios por la ubicación ideológica de sus parti­
dos (Cuadro rrr ) o de ellos mismos (Cuadro IV) éstos coinciden en situar al NE en el 
espectro ideológico de cen tro-izquierda, por lo tanto hay una correspondencia entre la 
autoub icación ideológica y el pos icionamiento de sus partidos2

" . 

Cuadro III: Medias de ubicación ideológica partidista (1 = izquierda y 10 derecha) 

1\191';, Legisl:idorcs 

1 2,') - - 4.0 - 5,0 · 56 1 

EI'-FA (25) NE (4) I'e (20) I'N (20) 

12 13 14 15 16 1 7 IH Iy 110 
i'\OI;t: Los número .... entre p;¡rénles is corn.:Slxmdcn ;¡ bs personas que respondieron anrrnaLiv;lmCtllC ;1 b prcgllllu rc;tliz:¡ d:l. 
Prl!gu nt:t fl:alil.:l cb: ·Utilizando ulla esca la idcológic:¡ do nde 1 se:l izquierda}' lO dcrcdl:l: ¿dónde llhkaría usted:l su partido politko?-. 
Fue nte: PEtA ( 19<)(l J. 

Cuadro IV: Medias de autoubi cación ideológica de los miembros del NE (1 = izquierda y 10 = derecha) 

199ó; I.l:gisl:ldon.:s 

. 4.2 4.9 · 1 

EI'-FA (25) NF: (4) I'e (20) / I'N (2 1) 

Nola: Los Ilúllleros entre pa ré ntesis correspo nden :1 1:IS pc rsotl:ls que rc .... p<.mt!icron :¡i"irrn:l1iv:IIll(!/llC a I:J prcgUlll:L rc: tliz:ld:1. 
Prcgutltl rcal izada: ·LJtili",amlo un:l esca la ideológica donck I sea izquierda }' 10 derecha: ¿dónck: se uhiGuía usted?-. 
Fuente: I'I ~ I.¡\ ( 1996). 

Resultado similar que se obtiene si se pregunta a los legisladores (4,4) o a los miembros 
partidistas (4,17) del resto de partidos por la ubicación ideológica del NE (Cuadro v) . 

Cuadro v: Medias de ubicación del NE según las percepciones de los miembros de los otros partidos 
(1 = izquierda y 10 = derecha) 

I t)l)ó: Lcgisbdorcs 

1 2,ó . 1 4.4 . 1 ' 7.00 · 7.4 

léP+A (46) NI-' (65) I'e (49) I'N (4R) 

2000, J"liclllhros p: lrt idistas 

1 · 2.13 . 4. 17 7,R5 · · 1l.46 

J-:l'-FA (23) NI-' (4{,J I'e (34) I'N OS) 

12 13 14 15 Ir, 17 18 19 1 10 

NO!:I: Los números enlre paréntesis corresponden a las ]X!rson:ls que respondieron :tnrmativalllenlc :1 la pregunl:t re:t lizacb . 
• 1.;1 percepción del NE por p;u1ido \,;Irí:l ; I:t media de los miemhros dd PN lo.'> uhicl en 3, 1~ (Des\'. EstJncbr 1,10); los dd I'e en ~,92 
( D es\' . I ·~ .. ;(:lncbr 0,79); los del 1':1'-1'.0\ en 1,71'1 (])eS\'. Est:'lncbr 1, 17). 
I' regu nt: l re:diz:ld:l: · l i¡iliz:lndo una escd:1 ideológica donde I se:l izquierd:t }' 10 deredu: ¿dónde situaría usted :1 los olros partidos?-. 
Fuente: I'EI.I\ (199(ÍJ, 1'1'.0\ 1. <20(0). 

26. Los partidos polít icos uruguayos no rechazan la idea de situarse a sí mismos y a los demás par­
tidos en esta dimensión, considerando adecuada la utili zación de es ta escala (4,58). Se utilizó la siguien­
te pregunta: ¿Le parece apropiado situar la ideología de su partido en una escala de izquierda-derecha?, 
pa ra lo que se utilizó una escala del 1 al 10 donde 1= «nada apropiado» y 5 = «muy apropiado». 
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Partiendo de la ubicación de los miembros resulta factible conocer el grado de pola­
rización ideológica del sistema partidista uruguayo. El grado de polarización permitiría 
inferir la predisposición de la clase política para consensuar políticas que favorezcan la 
acción de gobierno (fórmulas del consenso). Así un sistema con un bajo grado de pola­
rización ideológica permitiría intervenir a todos los grupos políticos> incluso los mino­
ritarios> en las políticas gubernamentales. Para hallarlo> se pueden emplear dos medidas: 
la distancia (que serviría para medir cuán cerca y cuán lejos se encuentran dos partidos 
en el eje izquierda-derecha) y la superposición (que permitiría identificar si las elites se 
ubican en una misma localización espacial)27 (Sartori y Sani> 1980/ 1992: 432 ). Cuanto 
mayor sea la distancia y menor la superposición ideológica> el sistema de partidos esta­
rá más polarizado. 

Cuadro VI: Distancia y superposición ideológica entre los partidos uruguayos 

Distancia en el sistema de rartidos Su[",rposieión en el sistema de partidos 

PN/ F.P-FA PN/ EP-FA 

0,30 0,53 

I'ucnte: U :lhor:lCiú tl propl :l :l p: lrllr de los d:ll O,.; de 1'1':\ 1. (200m, 

Así> se observa que la superposición ideológica es alta> ya que más de un 50 por 
ciento comparten un mismo espacio ideológico, siendo la distancia entre los partidos 
más extremos en la escala izquierda-derecha muy pequeña (Cuadro VI). Entonces, se 
está ante un sistema partidista poco polarizado donde su moderación permitirá que los 
partidos menores, entre ellos, el NE, puedan compartir espacio de gobierno consen­
suando fórmulas políticas. 

Aunque la tensión izquierda-derecha resulta útil como síntesis de información, se 
analizarán también las posiciones en las que son ubicados los partidos respecto a una 
serie de issues como posibles caracteres representativos de la ideología de un partido 
(Janda,1993). 

En este sentido, se utilizará para este estudio la visión que tienen los partidos sobre 
sus oponentes partidistas respecto a determinados temas, para poder analizar aSÍ, no 
tanto las percepciones de los miembros de los partidos sobre distintas cuestiones , 
sino la imagen con la que son percibidos por el restd' . ASÍ, estos sitúan al NE en el 
medio de las posiciones en las que ubican a los miembros del pe y EP-FA (Cuadro VII), 

27. La distancia ideológica es la diferencia (absoluta ) del promedio de identificación d e cada uno 
de los partidos con una autoubicación media más próxima a los dos ext remos de la escala izquierda­
derecha, dividida por e l máximo teórico de esa diferencia , que en éste casi es igual a 9. La superposición 
ideológica calcula a partir de una escala de cinco tramos a partir de la sumatoria de las diferencias por­
centuales absolutas obtenidas en cada uno de los tramos entre dos partidos cualesquiera, dividido 
por el máximo teórico que es 200 y restando 1 del resultado anterior (SARTORl y SAN!, 1980/ 1992: 433). 

28. Respecto a la percepción de los demás partidos, hay que señalar que las e tiquetas izquierda­
derecha suelen es tar «(. .. ) relacionadas con un sistema de valores y, directa o indirectamente , con su 
propia posición en el continuum. Sin un sentido de identificación con uno de los polos del espectro, 
ninguna interpretación tendría sentido ( ... )>> (SANI y MONTERO, 1986: 157). 
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Cuadro Vil: Posiciones ideológicas 
¡ ' II.oSOJ'í/l. p() l .ilICA 

I 2.67 . 5,57 · I 7.77 · 
1'<: (3(\) NI-: (44) IY-FA (26) 

3 (\ 7 8 9 lO 
Prcgu llt :1 rc:diz:l cl:! : 1\.: nS:1l1do en t0rminos gencra!c, .. _ CV:tl (H..! b liloso!í :\ pol ítica de su panido y de lo ... o t ro.') partidos dc su país. D esde 
¡XlSlur;¡S Ill :ís IH.=0IiI1CLI1I.:.'O tustl las ¡x)."icio llcs tn:í." csl:lti sl as en lllU escala donde: 
I - El l ihrc lllc fra clo dehe ser el encargado (11.: dl'lcrmin;¡ r la producc ión y 105 ingresos. 

10 - El I-' .. 'H:ldo dehe ocupars!.! dc c!clCfmin:lf la producció n )' tic redistrihuir los ingresos. 

I N·l·I:C. I~AC.[ÓN SI IPR.o\ NACIONAL 

I 3.95 · I · 547 I · 7. 11 
FA-FA (2 1) NI-: (3(\) 1'<: (2H) 

3 4 5 (\ lO 
Pn.:gu llt:\ n.::diz:Ic! :I: l'ullIlIC b inclinación de cld :l p:lrlido :1 :lpop r b s siguientes posllIr:ls. Por un bdo. la lcndcnci:¡ :1 prilllH 1:\ 
:lulo IHllllí:1 n:Kion:1I dd p:l is en los :Isuntos cconúmiros. políticos y (·ultu r.llcs COI1 respecto :1 su entorno. () por el contra rio. b lendenü l 
:1 ref() r "~lr la illlegradú ll supr:lll:ICio ll:l l: 
I .. A favor de b autonomía nadon:d en :lSllnto.'i econúmk'os. políticos r cultm:llcs. 

10 .. A b vor de los proccsos de integr.lrión supran:ldon:d. 
SISTEI\IA 111': I' E;\:'\!O;\' ES y JI·B1I.!\ClO.~ES 

I · 2.2 I I · 5. 17 I I 7.94 · I 
EI'- FA (27) NE (42) I'e (5) 

3 5 6 H Y lO 
Pregunt:1 re:diz:l (b : Indiquc J:¡ posición de los otros partidos respecto:1 1:1 rdonn:1 tleI siste lll :1 de pensiones en un:1 esc:d:1 donde: 
I .. Sólo pl :lncs tic p l..! nsinnes pllhli(·os. ohlig:llorios y univers:lles :Idmillislr.lclos por el ESt:ltlO. 

10 .. Súlo fo ntlo.'i de pcmióll pri\': l tlos. 
! .'INAl\UAClcJN I'IIIII.ICI\ COI.ECIOS CONI'I'SIONALES 

· 6.34 · 7.09 I 8.H3 · I 
I'e (29) NI-: (35) EI'-FA (24) 

6 7 8 9 lO 
Preglllll:l re:diz:ld:l : Indique la posiciÓn de los otros p:\rtidos res !'xx'lo :1 b lin:lnci;¡ción púhl icl de los colegiOS <conl csio l1:llcs ) pri\':ldos. 
en una es(:;¡b do nde: 
1 .. Aprueha la finand:lción pÚhlica de Io.'i colegios confcsion:¡]cs. 

10 .. l {c (' h:I"~ 1 b fin:IIHÚción pÚhl ica de los co legios pri\'ados confcsion:¡]cs. 
LUCII/\ CUNTI{/\ 1./\ D EI.INCl IE:\Ut\ 

3.H2 · 6.95 · I · 7.48 I 
I'e (34) NE (40) EI'-FA (23) 

3 4 (\ 7 S 9 lO 
l 'regullt:1 rl':diz,ld:l : Inctique 1:. po!) iriÓn de los otros p:1l1ictos sohre 1:. lucha COlllr;1 b tlclincucnci:l en lIna csc ila do nde: 
I .. Es ncrcs:l rio l'ntlllrcl'er l;IS penas por los delilos. 

1!J" Es nl'ct's: lrio l:nb¡¡:t.:lr b defell.'ia tic los tlt'rcrho.'i ci\'ilc.'i si c.'ito supone ~cr mellos se\'cro con el proceso jlldici;l1 . 

POl.ilICI\ INI)t iSllUAI. 

3.66 . . 6. 14 I · 7. 39 I 
1'<: (35) NI-: (42) EI'-FA (23) 

3 5 6 7 8 9 l O 
Prcgu llt:l rl::di zada : Indique I:t pos iciÓn de los otros p:lrlidos respec to :1 I:t pnHlicl indu.'ilri:t1 como in.'iIHllncnt o p:I r.1 Illdl:l r conlr:1 el 
d l!sl!Jllplco cn un:1 escl b tlonde: 

I .. En n mtr:1 de b po lític:1 industrial r de J:¡ rcspons:lhilidad gllhc rtlament:11 cn el sector pri\'ado. 
JO .. A f:¡\'o r de 1:1 IXl1itica industrial y de 1:1 respons:lhilid:ld guhern:l1llc l1l:t! en 1:1 prmccción del sector privado. 

AnORTO 

- 5,29 6,83 - 7.52 -
1'<: (34) NI-: (36) EI'- I''A (21) 

3 5 6 7 8 
Pregullt :1 rt':lli z:lll;¡: Indiqlle 1:1 pos iciÓn de los otros p: lrt idos respecto al ahort o en lIll:! eSCl I:I : 
1 .. El Estado dehc declarar ilegal el ahort o y lx:n:lli:t.:lrJO (omo cu:lIquicr Olro dclilo. 

9 

10 ... 1.:1 mujer c lllh:lr:I I.;lc!:1 es 1:1 úniel que lic lle derL'(:ho :1 deddir sohrl! 1:1 mor:llid:td del :Ihono y Sil pr.lcti c l. 
FO ltM¡\ DE (;OBIERl'\O 

2.~2 - - 5.21) 6.56 -
1'<: ( 34) I-: I'- I 'A (24) NI-: (39) 

IU 

3 7 H lO 
I'rcgunl:l re;¡ I¡,..: ld:l : Indiqll l! I:t posiciÓn de los OIrOS p:lnidos rc.'ipcno:1 I:t 10 1111:1 tll! gohierno cn ulla eseda donde: 
1 .. 1\ f :l\'or de IIl1a pll:sl :nda lül:rk n m co nsitl('r:lhlcs podc rl~.'i kgis l:nivos y cjenlli\'os (prcsidelH:i:llismol. 

10" A f:l \'or de un Congreso fuenc y un:1 I'residellci :1 con IXlCOS podercs legis l:l!i\'os y ejecutivos (p:lrbmenl:lrislllo). 
I}OSTI lI{¡\ S ,\10R,\I.I '.S \' CL'I.TlilM I.ES DE st l l',\lnIlX) 

· 4. 17 I ).)6 · I · 7.37 
NE (46) I' I' -FA (2) pe (5) 

4 (\ 9 10 
Pregun!:1 re:diz;¡d :l : ;.1 )(¡nde sil uarÍ:l :1 CI<.I:. agru p:lCiÓn Ix)líl ica segll ll sus IX)stur.IS lllor:des )' culturales? Se lItiliz:1 una cscd:\ do nde: 
1 .. Progrcsisl:ls. 

JO ... Conserv:ldores. 
l'ucnlC: 1'1' .... 1. (2001). 
NOI:I : Los nl1meros entre paréntes is corresponden :1 b s persoll :ls que respo ndieron anrm:lli\':lInentc :1 I;¡ pregullt :1 re:l1i :t.:l l b . 
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resp ecto a temas tales como la fi losofía política> su postura frente a la integ ración supra­
n acional, el sistema de pensiones y jubilaciones o la finan ciación pública de los colegios 
confes ionales. Sin embargo, en muchas cuestiones de políticas concretas (lucha contra 
la delincuencia, política industri al o aborto), los miembros del resto de partidos ubican 
a los nuevoespacistas en posiciones más próximas a la coalición de izquierda EP-FA que 
al PC, p asando incluso en algunos casos (forma de gobierno) a situ ar al frente de izqui e r­
das en una posición más centrada que al NE. Aun así, mantien en su imagen de centro 
político respecto a sus posturas morales o culturales, situándoles m ás hacia la izquie r­
d a que el EP-FA. 

L a ubicación política del NE entre el resto de la izqui e rd a (representada principa l­
m ente por el actual EP-FA), y los partidos tradicionales (principalmente el PC)2. , le 
permite importantes posibilidad es d e desarrollar vínculos políticos con los demás acto­
res, lo que configura un nuevo sistema de interacciones partidistas para lograr posibles 
acuerdos sobre la agenda política . Una posición ideológica que, como se h a obse rvad o 
en líneas anteriores , no cons iguen cubrir ni abarcar el resto de partidos del país. D e esta 
manera, el NE pasa a cumplir una de las funcion es principales de un partido minorita­
rio: ser un método excelente para llevar temas a la atención pública. 

«Estamos parados entre los dos polos y somos un a alternat iva tanto al Frente Amplio 
como a los partidos tradicionales»"'. 

E l Nuevo Espacio, entonces, tiene coincidencias importantes con el Frente Amplio 
en cuanto al fuerte acento social de sus programas, aunque 

«las propuestas de un o y orro son muy disímiles , en tanto que el Frente Amplio ac túa 
como el catalizador de los más variados -y hasta conrradictorios- reclamos de los más 
diversos sectores sociales, convirtiéndose en el representante de vas tas e importantes 
corporaciones»" . 

Del mismo modo las visiones del Frente Amplio y del Nuevo Espacio respecto al ro l 
del Estado y el mercado pautan un aspecto que ha originado múltiples dive rgen cias 
políticas entre ambos, ya que mientras 

«para los nuevoespacistas, sigue plenamente vigente la máx ima de Willy Brandt: "tanto 
mercado como sea posible, tanta intervención del Estado como sea necesaria" ( ... ) la 
visión del Frente Amplio as igna un papel decididamente intervencionista al Estado» '2. 

29. En la misma escala ideológica, los miembros del EP-FA son ubicados por los miembros parti ­
distas del res to de partidos en 2,13; delmisl110 modo ubican a los miembros de los dos partidos tradi­
cionales en 7 ,85 en el caso del pe y en 8,46, en el del PN. Fuente: PPAL (2000). 

30. Decl aración Mieres, El Espectador, 3/ 11 / 99 (www.espectador.com). 
3 1. Comunicación de la autora con el diputado Iván Posada, dirigente del sector no oficialista del 

Nuevo Espacio (Tercera Vía), 15/ 03 / 2001. 

32. «Las diferencias de enfoque se ex tienden también a las visiones macroeconómicas, aunque las 
mi smas también es tán presentes en los propios agrupamientos que integran el Frente Amplio». 
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Respecto a los partidos tradicionales, el Nuevo Espacio manifiesta mayores discre­
pancias, tanto en lo que a conducción económica se refiere como a las divergencias 
manifestadas a la hora de dar respuesta a las violaciones de los Derechos Humanos 
durante la época dictatorial. Así «el uso y abuso del " clientelismo político" por parte de 
los blancos y colorados [generador de] creciente desconfianza en la ciudadanía», llevan 
al Nuevo Espacio a adoptar una «visión muy crítica de la gestión de gobierno de los ex 
pres identes Sanguinetti y Lacalle»". 

Pero, por el contrario, su posición privilegiada en el sistema partidista le origina gra­
ves desafíos , al tenerse que identificar con claridad, enfrentándose con sus múltiples 
fronteras electorales. En este sentido, el NE tuvo que encarar una situación difícil en las 
últimas elecciones presidenciales de 1999 cuando dilucidaba la posición partidista 
respecto al apoyo a uno de los dos candidatos presidenciales: por la izquierda -EP-FA­
(Tabaré Vázquezl y por la derecha, uno de los partidos tradicionales -pc- (Jorge 
Batllel. Se optó por no definir una postura partidista a favor de uno u otro candida­
to, d ándose as í la libertad a los afiliados para votar al candidato de su preferencia, 
aunque Rafael Michelini haría una declaración a favor de Tabaré Vázquez, postura 
que daría lugar a un fuerte debate en el seno del NE. 

«En el interio r hay claramente una situación mucho más personalizada de los ,dirigentes 

políticos con los ciudadanos y esta situación va a ser d ifícil de explica r. Es di fícil para un 
compañero del interior explica r que se haya dado libertad de acción y que al mismo tiem­
po Rafael se haya exp resado en tal sentido. De alguna manera es to les genera un proble­

ma que hubiéramos querido evi tar ( ... ) Lo di fíc il de explicar es que no se identifique la 
decisión del Nuevo Espacio con la de su principal dirigente. Ése era el riesgo que existía 

an tes, que existe ahora y es el problema al que se van a ver enfrentados muchos dirigen­
tes del interio r a la hora de explicar la decisión del partido»". 

El partido comenzó a sentir que su perfil político se desdibujaba, en la medida en 
que se empezó a percibir como demasiado cercana la posibilidad de participar en un 
Gobierno colorado. Así, frente a las declaraciones deJorge Batlle -cuando antes de ser 

Comunicación de la autora con el diputado Iván Posada, dirigente del sector no oficialista del Nuevo 
Espacio (Tercera Vía), 15/03/ 2001. . 

33. «Asimismo la conducción económica ha generado -desde una perspectiva de responsabilidad 
fisca l y sensibi lidad social- críticas a la gest ión de gobierno. El "partido" de la coalición -a pesar que 
en sus discursos sos tienen lo contrario- ha implicado un crecimiento sostenido del gasto público con 
el consiguiente aumento de la presión tributaria y del endeudamiento público, lo que - aunado al atra­
so cambiario- ha determinado un importante daño a la competitividad de los productos uruguayos». 
Comunicación de la autora con el diputado Iván Posada, dirigente del sector no oficialista del Nuevo 
Espacio (Tercera Vía), 15/ 03/ 2001. 

34. Entrevista con el diputado del NE Iván Posada, Radio El Espectador, 08/ 11 / 99 (www.espec­
tador.com). 
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pres idente buscaba apoyo nuevoespacis ta al ballottage-}~ , Michelini replicaba que no 
sólo estaba faltando «al respeto» a él y a «todo el Nuevo Espacio», sino «algo más gra­
ve: q ue pensamos igual: se pretende con una jugada hábil desde el pun to de vista elec­
to ral confundir a la gente, y nosotros somos claros. Hay tres espacios políticos en el 
país: el de la coalición de gobierno, liberal; el del Frente Amplio, una izq uierda orto­
doxa, y el del Nuevo Espacio, un espacio socialdemócrata»}!,. 

«Él es liberal y yo socialdemócrata; él ayudó a que Sanguinetti fuera presidente y yo soy 
contrario a las políticas que llevó adelante este Gobierno; él votó el ajuste fiscal y nosotros 
lo hemos cri ticado; él tiene compañeros de partido como (el senador Pablo) Millar y yo 
discrepo con qui enes es tuvi eron o ayudaron a la dictadura (. .. ) Si un partido dice "somos 

iguales", yo digo: perdón , no somos iguales. Primero, porque votamos distinto; segu ndo, 
porque él es tá en el Partido Colorado y yo en el Nuevo Espacio; tercero, porque él apo­

yó a Sanguinetti y nosotros no lo apoyamos; cuarto, porque él votó el presupuesto y el 

ajuste fiscal y nosotros no; quinto, porque en el Partido Colorado hay gente que con 

mayor o menor p rotagonismo acompañó a la d ictadura, lo que pa ra nosot ros es inacep­

table. Yo marco todas las diferencias ex istentes. Ellos son un partido liberal, nosotros 
socialdemócratas; ell os son de derecha, nosotros somos de izquierda renovada»" . 

El pe estaba en ese momento intentando aprox imarse ideológicamente a la izquier­
da para buscar el apoyo de los sectores progresistas}'. Una izquierda moderada de la que 
el NE es su exponente principal. 

35. «¡ Viva los partidos tradicionales; viva el Nuevo Espacio y viva todos aquellos que pensamos 
igual para juntarnos y hacer un todo para todo '». Declaraciones de Jorge Batlle en el acto del21 de sep­
tiembre de 1999. 

36. Rép lica de Rafae l Michelini , Radio El Espectador, 27/10/99 (www.espectador.com). 
37 . Entrevista a Rafae l Michelini en Radio El Espectador, 27/10/99 y 28/10/99 (www.especta­

dor.com). 
38. «El NE es un partido de izquierda renovado; integ ra el espacio de la rosa a nivel internacio­

nal, el espacio socialdemócrata. Nosotros queremos que es ta elección sea el principio de la renovación 
de la izquierda en su totalidad y de la construcción de un espacio que permita dar prosperidad, so li ­
daridad y transparencia por igual. En el mundo -también en Uruguay- hay tres espacios políticos, si 
cortamos grueso. Tenemos un espacio liberal, aquí identificado con Barlle y Lacalle, que dice que 
el mercado lo puede todo, que es quien distribuye los recursos, que nada hay que hacer, sólo dejar 
que el mercado actúe, por lo tanto no hay gasto socia l. En el caso del Frente Amplio, la izquierda tra­
dicional-que en el mundo es un espacio más reducido- acá es importante, nadie lo puede desconocer, 
pero en Espaiia, en Chile y en Argentina son espacios reducidos, coaligados con partidos comunistas 
o simi lares. Este espacio dice que hay que hacer gasto social porque hay'gente que la está pasando muy 
mal-lo cual es cierto-, pero no hacen hincapié en el crecimiento del país. Es más: en la medida en que 
sólo ponen la importancia en el gasto social, hipotecan el crecimiento y la posibi lidad de que la socie­
dad crezca en bienestar. Por supuesto. Lo que hace Barl le es una estrategia electoral: divid ir entre dos 
- ya que conoce mucho el mercado- es mejor que dividir ent re tres, pero ésa no es la rea lidad». 
Entrevista a Rafael Micheli ni , Radio El Espectador, 21/10/99 (www.espectador.com). 
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«Cuando yo hice referencia a que tenemos una base en común -que no somos marxistas­

creo que no me equivoqué. Lo que cada uno va a hacer, cómo es tá conformado cada par­
tido , cómo se van a hacer las coaliciones, será una cuestión a ver en cada caso . Presumo 

que los partidos nunca tienen identidades absolutas, pero pienso que hay una identidad de 

base C .. ) Desde el punto de vista político-electoral está bien Michelini, tiene razón de 

defender su perfil. Lo bien que hace, que lo defienda. Pero yo también insisto: él mis ­

mo dice que no es izquierda ortodoxa, que quiere decir izquierda marxista. Él no es mar­

xista; yo tampoco»'·. 

Pese a todo el electorado que votó al NE pero que no sentía la acción de liderazgo 
directa del partido, sintiéndose de la «familia de izquierda»;o, tuvo una inclinación a votar 
a Tabaré Vázquez . Sin embargo, esto también tuvo aparejados muchos problemas, ya 
que a partir de ese momento se empezó a enfrentar, con más intensidad que nunca, al 
reto de reafirmar la ideología del NE sin que pierda identidad frente a las otras opciones 
políticas más próximas. En este sentido, en la actualidad, algunas señales de acercamiento 
del líder del NE, Rafael Michelini, hacia el EP-FA, están produciendo muchas disyuntivas 
a los dirigentes del partido: de los cinco legisladores que representan al Nuevo Espacio 
en el Parlamento, tres han mantenido la opción de un espacio político independiente, 
mientras que los dos restantes se han integrado en el Frente Amplio. Así, se duda entre 
acompañar a Michelini en esa línea o consolidar al partido en una fuerza autónoma 
e independiente que, de ser necesario, se formaría al margen de su conductor". Esto 
ha llevado a muchos sectores a interpretar estos encuentros entre Michelini y el pre­
sidente del EP-FA como una posibilidad de reunificación de la izquierda uruguaya;2. 
Ésta es una opción que se manifiesta, tradicionalmente, cuando un partido minoritario 

)'). Entrevista aJorge Batlle en Radio El Espectador, 27/10/99. 
40. «(. .. ) yo no voto por el Frente Amplio, vaya votar exclusivamente por Vázquez. Las ideas 

políticas que representa el Nuevo Espacio son distintas a las que representa el doctor Vázquez, como 
también son distintas las que representan el doctor Batlle o el doctor Lacalle. Somos un cuarto parti­
do con definiciones claras en materia política y programática, con un ideario que lo define como de 
izquierda renovada, pero tenemos diferencias con los otros proyectos políticos. Tanto es así que nos 
planteamos como una opción política diferente en el escenario político nacional» . Entrevista con el 
diputado lván Posada, perteneciente a la corriente no oficialista del NE, que se identificó con la Lista 
1999, Radio El Espectador, 08/ 11199 (www.espectador.com). 

41. «Hay una disyuntiva es tratégica donde se pueden encontrar distintas posiciones: ochenta por 
ciento o noventa por cien to (de los nuevoeJpacistas) dice Rafael sí, pero también el ochenta por ciento 
dice el EP no. Yo estoy para el Nuevo Espacio independiente y autónomo pero no me gustaría tener que 
plantearme la disyuntiva (. .. ) además de las diferencias programáticas y de fondo que motivaron la rup­
tura del Frente (las que siguen vigentes) , hay un problema casi de física: una alianza con un partido que 
es casi 10 veces más que el otro no es una alianza, es un anexo. Uno succiona al otro. Para ser anexa­
do no estoy». Declaraciones del que fuera candidato a vicepresidente por el NE, Pablo Mieres, a El 
Observador, 24/ 12/ 2000 (www.observa.com.uy). 

42. Lo que ha sido interpretado por el sector no oficialista del partido (Tercera Vía) como un des­
conocimiento de la resolución del Congreso Federal de 1997 por la cual el partido elige su propio cami­
no (El ObJ'ervador, 14/03/2000). 
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no tiene esperanza de convertirse en una mayoría, entonces «sus dirigentes caen en la ten­
tación de fusionarse con uno de los partidos mayoritarios a cambio de cualquier favor 
por parte dell'artido mayoritario, conducta que generalmente trae aparejada la absorción 
del partido minoritario en el proceso de fusión» (Key, 1955/ 1962: 418). 

Sin embargo, aunque sus ideas comiencen a ser adoptadas por uno u otro de los 
partidos principales, incluso a pesar de que no ejerza un efecto perceptible sobre el pro­
grama político del Gobierno, siempre tiene una útil función social: «opera como una vía 
de expresión del descontento, que pronto se desvanece y se convierte en inofensiva por 
medio de la palabra y de la actividad electoral». En cambio, su función de «válvu la de 
seguridad» dependerá siempre «de la tolerancia por los mayoritarios de la desviación 
política que parece gravitar hacia las filas del partido minoritario» (Key, 1955/ 1962: 425). 

Sea como fuere, la relevancia de este partido como bisagra en el sistema político 
uruguayo es evidente: codiciado tanto por los partidos tradicionales para integrarse en 
el Gobierno como por el EP para coalicionar juntos en una oposición que desbanque 
por primera vez en la historia uruguaya a los pa rtidos tradicionales del poder guberna­
mental del país". Esto es importante en un momento en el que ya se ha anticipado en 
esa línea un comportamiento de la ciudadanía para la elección nacional del año 2004. 
Así, el sociólogo Luis Eduardo González ha dividido el escenario político uruguayo en 
dos: la <<nueva» o «desafiante» oferta, que incluiría al EP-FA y al Nuevo Espacio, y la 
«vieja» o «tradicional» de los pe y PN. Así en sus conclusiones señala que la «nueva» 
oferta obtendrá una ajustada mayoría parlamentaria en la primera vuelta de octubre de 
2004 , lo que determinaría un cambio cualitativo absolutamente novedoso en el sistema 
político uruguayo en el que por primera vez en la historia los dos partidos u'adiciona­
les (pe y PN) no tendrían juntos la mayoría pa rl amentaria, yen el que el Nuevo Espacio 
jugaría un papel fundamental;;. 

«(. . . ) no tengo dudas que si eventualmente se diera un triunfo del candidato a la Presidencia 

del Frente Amplio en el balotaje del 2004, es natural que se busque y encuentre un cauce 

d e entendimiento entre ambas fuerzas políticas. No va a ser fácil, pero resultará imperio­

so lograrlo para posibilitar un respaldo parlamentario a ese eventual Gobierno»". 

Si se les pregunta a los miembros del pe y del EP-FA su predisposición a colaborar 
con el NE, se obtiene que son los miembros del EP-FA los que más están sensibles a un 
contacto con el NE (Cuadro VIII) . 

43. «Hay una cosa elemental, nadie tiene mayorías parlamentarias. Seguramente no la tengan los 
partidos tradicionales por sí mismos y seguramente no la tenga el Frente. Pero en el caso del EP-FA el 
único interlocutor con el cual puede hablar, interlocutor de privifegio, es el NE (. .. ) El FA tiene en el NE 
el único diálogo posible si llegara a ser Gobierno». Entrevista a Rafael Michelini , El Observador, 
17/ 10/ 99 (www.observa.com.uy). 

44. Declaraciones de Luis Eduardo González al Semanario Búsqueda el 23 de noviembre de 
2000. 

45 . Comunicación de la autora con el diputado Iván Posada, dirigente del sector no oficialista del 
Nuevo Espacio (Tercera Vía), 15/03/2001. 
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Cuadro VD!: Colaboración con el NE 

I N I Mínimo I M:himo I Medi:t 

Predisposición del pe a cobborar con el N I-: I II I I 8 I 4,73 

Pred isposición del FA :1 col:¡ lx)r:¡r con el NE I 21 I I 10 I 6,52 

Prcglllll:l n::¡ liz:IlI:I: Por 1:lvor, indique su prcdislx>s ición pcrsoml :\ rob hor:lf con el r\E en UIl:1 escila donde: 
1 - Poca prcdislxlSid(lIl :t rol:ihofa f. 
10 - Mucha prcdisposidúll :\ <:o!:Lhor:¡r. 
Fuente: I'I'A I. (2000). 

Des. ¡íp. 

2.20 

2.80 

Una colaboración a la que todos los partidos se manifiestan sensibles. Se pone así 
de nuevo de manifiesto la capacidad del NE para «tender puentes»4" y mediar como par­
tido intermedio gracias a su posición ideológica. 

«Por eso los nuevoespacistas asum imos nuestro rol de articuladores del sistema político 

uruguayo como parte de una estrategia nacional»" . 

IV RENDIMIENTO ELECTORAL 1984-1999 

A escasos meses de su fundación> el N E se presentó a las elecciones presidenciales 
y legislativas de 1989 integrado por el PGP Y el PDC (que abandonan el FA) y la Unión 
Cívica (UC) bajo el lema «Partido por el Gobierno del Pueblo». En aquella ocasión 
representarían al 9 por ciento del electorado nacional, al 29,6 por ciento del voto no tra­
dicional4" y al 13,1 por ciento de Montevideo donde se concentra prácticamente la 
mitad del electorado. Se consolidaba, así, como el cuarto actor político en el sistema par­
tidista uruguayo, constituyéndose como la continuidad de uno de los dos bloques que 
se fue diferenciando del FA. De esta forma, el PGP y el PDC que representaban en 1984 
el 50 por ciento de los votos del FA, junto con la Unión Cívica que evolucionó de pos­
turas más conservadoras hasta otras más progresistas, son los elementos principales de 
esa nueva coalición político-electoral. Pero hay que tener en cuenta que «ni represen­
taban lo mismo ni constituyeron con precisión la continuidad de sus anteriores 
posicionamientos, (ya que) abandonaron su identificación previa para conformar una 

46. «El Nuevo Espacio sale de esta confrontación [elecciones legislativas de 1999] donde creo 
que ha habido una polarización muy fuerte , muy difícil de contrarrestar, reafirmando su espacio, rati­
ficando la continuidad de un cuarto actor partidario que sin duda tiene mucho que aportarle a este país. 
Cuando uno ve una polarización tan fuerte - de un lado el bloque de los partidos tradicionales, del otro 
el Frente Amplio-la necesidad de que exista alguien con necesidad de tender puentes, de generar diá­
logos y de crear las condiciones para los entendimientos es cada vez mayor» . Declaraciones de Pablo 
Mieres a Radio El Espectador, 3/ 11/99 (www.espectadoLcom). 

47 . Comunicación de la autora con el diputado Iván Posada, dirigente del sector no oficialista del 
Nuevo Espacio (Tercera Vía), 15/ 03 / 2001. 

48. Si se suman los resultados que en 1984 obtuvieron los grupos que en 1989 integraban el NE, 

se observa que éstos (PG P, PDC y UC), representan el 13 por ciento del electorado nacional y el 55 por 
ciento del voto no tradicional. 
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nueva identidad», lo que puede explica r la pérdida electoral que les produjo el coali ­
c ion arse~~ (Mieres, 1989: 14). 

La dinámica política del período 1990-94 determinó un proceso de creciente pola­
rizac ión política desde las dos fronteras de la coali ción nuevoespacista: el batllismo de 
Sanguinetti con unas posiciones socialdemócratas que entonaban con el part ido mayo­
ritario del NE (el PGP), Y un d iscurso renovador del frenteamplista Tabaré Vázquez que 
p royectaba su partido al centro del espacio ideológico. Esto representó la creciente pér­
dida de protagonismo del NE, la consiguiente invitación al PGP a participar en la coali­
ción con el Foro Batlli sta del pe, y la inclinación del FA a proponer una ali anza a o tros 
gru pos polít icos, lo que prod ujo la adhesión del poe. 

Cuando se cuestionaba la continuidad del NE, un sector minoritario del PGP con­
u-a rio al acuerdo con el pe, decidió refunda r el pa rtido. P ese a la brevedad de los pla­
zos, con bajos recursos humanos, financieros y sin infraestructura de ningún ti po, el 
pa rtido tras su refundación en 1994 obtuvo un buen resultado (si se tiene en cuenta las 
importantes escisiones que tuvo), aunque bajo (en comparación con su elección ante­
rior): consiguió más del 5 por ciento del electorado nacional, adjudicándosele una ban­
ca de senador, 5 diputados y 6 legisladores locales en cinco de los 19 departamentos. 

P ara las elecciones presidenciales de 1999, el NE presentaría la fó rmula electoral 
Michelini -Mieres. Con un escaso apoyo electoral recibido en las primarias celebradas 
en ab ril del mismo año"', el in terés del electorado nuevoespacista empezó a consistir en 
influir en los dos partidos mayoritarios (pe y EP-FA) . D e este modo, aunque en las legis­
lativas obtuvieron representación 4 diputados y 1 senador (perdiendo así unos cinco mil 
votos en relación con la anterior elección y una banca en la Cámara de Diputados), don­
de deberían pron unciarse sería en la postura a tomar frente al balLottage plan tead o 
para la elección pres idencial disputada entre el ganador de la primera vuelta, el frente­
ampli sta Tabaré Vázq uez, y el cand ida to del pe, J o rge Batlle. E n esa ocas ión la 
Convención Nacional del partido decidió dar libertad de voto a sus miembros. Esto 
implicaba que la libertad de acción o de elección que ya tenían todos los ciudad anos fie­
les al NE, no se viera debilitada si cada uno de los dirigentes o la mayo ría de ellos se 

49. D e los 244.989 votos que obtuvieron separados en 1984 hasta los cas i 180.000 que reunieron 
juntos en 1989, se ha prod ucido una pérd ida de más del 25 por ciento de votos. 

50. Las elecciones primarias se celebrarían por primera vez por mandato constitucional el 25 de 
abri l de 1999. La Consti tución es tab lecía (apartados \V y z) la celebración de elecciones públicas y no 
obligatorias para elegir el cand idato único a la Pres idencia de la Re pública de cada uno de los partidos 
políticos y los integrantes d e las convenciones part id istas nacionales y depa rtamentales (en el caso del 
NE el Congreso Federal y los D epartamentales). E l precand idato más votado en las elecciones inte rnas 
sería nominado d irectamente como candidato único si obtenía la mayoría absoluta d e los votos vál idos 
de su part ido (50 por cien to más 1 voto) o si lograba el 40 por ciento de los votos vá lidos y, además, 
aventajase al segundo por ellO por ciento de los su fragios. Si ni nguno reunía es tos requis itos sería la 
convención nacional (en el caso del NE, el Congreso Federal) quien lo eligiese por votación nominal y 
públi ca, y por mayoría absoluta de sus integrantes. E l NE obtuvo en dichas elecciones 15.956 votos , lo 
que equiva lía tan sólo a11 ,3 po r ciento del total de votos emitidos 0.289.817). E l único candidato q ue 
se presentó por el partido fue su líde r, Rafael Michelini . D atos de la Corte E lec to ral. 
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expresaba. F undamen talmente> si lo hacía Rafael Michelini" > quien representa al parti­
do y «cuya opinión es claramente interpretada por la opinión pública como la opinión 
del Nuevo Espacio»'2 . 

Pese a la victoria del EP-FA en las legislativas configurada por la primera vuelta pre­
sidencial (40,10 %» en la segunda vuelta con el 51>59 por ciento de los votos> Batlle 
aventajó en 150.000 votos a V ázquez que tan sólo alcanzó el 44>07 por ciento de votos. 
Esto significa que si bien los simpatizantes del PN adhirieron casi en su totalidad la con­
vocatoria del Directorio Nacional votando en la segunda vuelta por Batll e> Vázquez sólo 
pudo mejorar en un 5 % el resultado de la primera vuelta> lo que implica que logró una 
proporción reducida de votos del PN> pero sobre todo votos de los simpatizantes del NE 
(Bühler> 2000: 188). 

Cuadro IX: Resultados del Nuevo Espacio en las elecciones presidenciales (1984-1999) 

All0 dc 1:1 elección C tndid:tto 

Hugo B:Halb 

1994 Ibf:ld Micllclini 

Itlbe! Michclini 

• U s\stcm:¡ dc d cn,:iúll h:1 (':llllhl:lllo 1r.IS 1:1 rdorm:l ('O IlSlllunon:1I dc ] I)t){¡, 

Fucrll c: El:thor.u:ióll propi:l :1 part ir dc lo ... d:HOS de b Corte Flcr tor:lI . 

Iksult:H.los del c:lI1c1idalo 

Vmos I %) 

177.453 I 9,IlO 

11l4.773 I 5.20 

1;1. vlId t: t 

97.943 I 4.56 

En la elección de 1999> el NE ha aumentado su oferta electoral> presentándose con 
dos vertientes: la oficialista Lista 99 mil (con la que se conformó en 1994) y la Lista 1999 
(nueva agrupac ión denominada Tercera Vía') y que llevó el sublema «Democracia 
Social»). Si bien> de esta manera> aumentan su democracia interna al permitirse tanto a 
congresales como a diputados la posibilidad de insertarse en dichas listas> la unidad del 
partido puede verse quebrada hacia el exterior> lo que ha podido ser una de las razones 
de su qu iebra electoral en Montevideo (departamento donde se simultaneó la presen­
cia de ambas listas). Pero> a pesar de su baja participación> el NE aparece como el par­
tido que captó mayo r cantidad de votantes de otros partidos en la elección anterior (41 
por ciento» lo que indica> que siendo un partido que perdió participación electoral, 
renovó muchos de sus electores de una elección a otra'~ . 

51. Esto también queda explícitamente de manifiesto si se le pregunta a los diputados del NE por 
la razón por la que fueron elegidos e indican el 50 por ciento que fue «por el arrastre del líder de su par­
tido» (Pregunta realizada: «¿Por cuál de estas razones cree usted que ha sido elegido diputado?». 
Fuente: PELA, 1996) . 

52. Ent revista con el diputado del NE Iván Posada, Radio El Espectador, 08/11/99. Esto también 
queda explícitamente de manifiesto si se le pregunta a los diputados del NE por la razón por la que fue­
ron elegidos e indican el 50 por ciento que fue «por el arrastre del líder de su partido» (Pregunta rea­
lizada: «¿Por cuál de estas razones cree usted que ha sido elegido diputado?». Fuente: PELA, 1996). 

53. «El nombre de la ag rupación Tercera Vía surgió porque el N uevo Espacio políticamente se 
encuentra entre la derecha y la izquierda». Declaraciones del diputado por la Tercera Vía, Barandiarán, 
a El Observador, 12/ 06/1999 (www.observa.com.uy). 

54. Agus tín CANSAN y Cecilia ROSSE en El Observador, 20/ 11 /99 (www.observa.com.uy). 
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Cuadro x: Presencia del Nuevo Espacio en el Congreso de la República (1984-1999) 

NE 1989 1994 19yt) 

Es<.:años e-lInara de Rep resentantes 9 

ESGlños C'¡lll:lr:¡ dc Scn:¡t!ofes 

Tota l de representantes del Ni-: 11 6 

°AI sohre d to t tl dc re presentantes del Pa rblllcnto 8.5 4.6 3.8 

TOI:II de rcprcscnt:lI1tcs del P:¡ rI :II11Cnl O 130 130 130 

!-tlenle: U:¡hor:tció n propIa :\ p:lrt lr dc d:ltns de b Curt\.! 1".lcclOr. tI . 

Sin embargo, la representación parlamentaria del partido ha cambiado en este año 
2001 debido a las diferencias internas en el partido, lo que ha llevado a dos de sus par­
lamentarios a integrarse al FA. Pese a esta quiebra, su papel está aún por determinar no 
sólo en los futuros movimientos parlamentarios, sino de cara ya a las próximas eleccio­
nes uruguayas. 

«De lo ante rior se desprende que el N uevo Espacio tiene importantes perspectivas de 

constituirse en el "fiel de la balanza" del sistema político, y en consecuencia un "socio" 

de la coali ción que fo rme el presidente electo en el 2004»" . 

¿ Dónde gana (y dónde pierde) tradicionalmente el NE las elecciones? 

Hay que tener en cuenta que desde un punto de vista territorial, «los apoyos elec­
torales de los partidos se caracterizan an te todo por su relativa heterogeneid ad» 
(Montero, 1992: 253 ). De este modo, el desigual apoyo electoral del NE, es decir, la hete­
rogeneidad territorial de su electorado, refuerza además sus dificultades para obtener 
una implantación «nacional». Así, mientras el NE obtiene invariablemente en todas las 
elecciones su mayor número de votos en la capital (8,55 por ciento) su menor caudal 
electoral lo recibe en Rivera (1,59 por ciento). 

El NE ha tenido una evolución porcentual negativa en todos los departamentos del 
país (siendo la peor evolución la obtenida en el caso de Montevideo donde, a pesar de 
ser su principal feudo electoral , ha bajado como media desde 1989 hasta 2000 un 7,85 
por ciento). De todos los principales departamentos uruguayos, el NE tiene mejor media 
de entre los que tienen mayor población (Montevideo - 8,55 por ciento-, Canelones 
-6,38 por ciento- y Maldonado - 6,08 por ciento-). Sin embargo, la importante con­
centración poblacional en la capital (41,66 por ciento) hace que, simplemente, cen­
n-ando sus vo tos en ell a, consiga representac ión nac ional. Esto se traduce en su 
importancia en la representación interna de los partidos"'. 

55 . Comunicación de la autora con el diputado Iván Posada, dirigente del sector no oficialista del 
Nuevo Espacio (Tercera Vía), 15/ 03/ 200 l. 

56. Así el Congreso Federal del partido, integrado por congresales electos en circunscripciones 
electorales mediante voto secreto, por listas y representación proporcional , tiene un mayor numero de 
representantes de Montevideo (224), respecto del resto de departamentos (63 de Canelones , 20 
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Por lo tanto, al central' su votación en la capital , han descuidado el interior del país, 
donde siempre se ha manifes tado un escaso apoyo a es ta organización política . 
Conscientes de este escenario en las últimas elecciones hicieron hincapié en la denomi­
nada «comisión electoral», a la que dieron la calificación de «clave para la captac ión de 
votos en los comicios de 1999»'7 . 

Cuadro Xl: Resultados elecciones nacionales del NE por departamento 0989- 1999) 

Votos % Votos % Votos % Difl' rcnda I'obbción· 
NE '89 '1'0 1:11 '89 NE '89 NI: '~H Total '91 NE '91 F\E .~) '1'0 1:11 '9') NI: '99 % Medi:l % 

AlfI 'I( ,AS 1.713 12.800 1.07 1 15 15.508 0,9 \ 637 19.72 1 1.28 -2.79 2.09 2.37 

c. l.ARGO 1.729 53.203 3,2') 673 51.1 1, 1.21 1.36, ,8.79 1 2.32 -(J.93 2. 27 2.61 

CANEI.ON ES 17.819 21 1._ 8.12 13.865 238.1 13 5,82 1371 1 280.301 1,90 -3';2 6,38 11,03 

COLON IA 3856 79.87 1 1.83 2.H30 79.96:; 351 1.81J6 87.3 13 ;.iO 0,68 1,62 3,83 

D UnAZ1\:O 1.1 71 35.326 3,32 1.022 35.731 2.86 1.1'1:; 39.85 1 2.87 -0,15 3,02 1.76 

FLO RES 681 17. 120 1,00 468 17.20 1 2.72 515 18.869 2,89 -1 , 11 3,20 0,78 

FLO RIDA 31J70 15.167 6,80 1.826 15.811 3,98 1.613 19.1 16 3,35 - 3,15 1,7 1 2,09 

IA VA I.1 .IJA 2.219 H I60 5.09 1.222 12.951 2,85 1.586 16.099 3.11 -1 ,65 3,79 0,99 

MAI.DONADO 5.,){)1 61.6<)7 8,51 3.695 72.879 ),07 1. 151 M 906 4,67 -3,83 6,08 1,59 

MONTEVIDEO 11 8.977 906.802 13, 12 66.696 918.'186 7,26 50.756 962.29 1 5,27 - 7,85 8,;; 41.66 

PAYSANDÚ 3.929 66.230 ">,93 1.566 65.28 1 2,10 2.1 11 75.M1 3,18 -2.76 3,81 3.56 

R. N EG RO L tI l l 30.086 3,36 7 1) 3 1. 236 2,29 1.15 1 31.229 1, 12 0,76 3,26 1,63 

RIVERA 1.1 67 6 1. 366 I,SXJ 567 62.896 O,YO 1.389 70.357 1,97 0,07 1,')9 3,13 

ROClIA 1.816 1>.5 15 1,06 1.4% 46275 3,23 1.511 52.292 2,89 -1,1 7 3.39 2,22 

S. Josí' 3.920 ,6.723 6.9 1 2.667 19.066 1.52 2.332 66.237 3.52 - 3.39 1,98 3.10 

SALTO 3519 67.80 1 {1 9 1.271 70.079 1.82 2.676 78.202 3.12 -1 ,77 3,48 3,73 

SORIA NO 2:)91 ,1.111 1 .76 1.130 51.300 2,63 1.900 ;~.932 3, 17 -1.;9 3,52 2.57 

T. YTIl I·:' 886 3 1.061 2,H'5 1.069 31.5Y8 3.3H 1.072 31.616 3,OY 0,21 3, 11 1.'56 

'l'¡\{ : t JA It Ef\'1 BÓ 1.716 ,6.213 3. 10 1.277 S7JíS.j 2.22 1.630 63.691 256 - 0 ,51 2,63 2.69 

• (,,(.'n.":u 1·. k'Clor;¡1 1991í. 
FUl'!Hl' : Eblxlraóón pmpia a p:lrlir de los d:lIos de la Corle Ek'cIOr:I I. 

de Maldonado, 13 de Rocha, 12 de Treinta y Tres, 9 de Cerro Largo, 8 de Rivera , 8 de Artigas, 13 de 
Salto, 15 de Paysandú , 10 de Río Negro, 14 de Soriano, 16 de Colonia , 16 de San José, 9 de Flores, 17 
de Florida , 11 de Durazno, 11 de Lava lleja y 11 de Tacuarembó). De la misma manera, la Junta 
Federal del partido, se integra por los 15 titulares de la Mesa Ejecu tiva, más 9 representantes del depar­
tamento de Montevideo , y en meno r núm ero el res to de departamentos (3 de Canelones, 2 de 
Maldonado,2 de Rocha, 2 de Treinta y Tres, 1 de Cerro Largo, 1 de Rivera, 1 de Artigas, 1 de Salto, 2 
de Paysandú, 1 de Río Negro, 1 de Soriano, 2 de Colonia, 2 de San José, 1 de F lores, 2 de Florida, 2 de 
Durazno, 2 de Lava lleja y 1 de Tacuarembó). 

57. «En una elección el partido deberá movilizar entre 7.000 y 10.000 simpatizantes, afi liados 
y militantes, y estamos muy lejos de alcanzar un 10% de los mismos. En el interior ni siquiera se ha 
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Aunque con este escenario presentado podría esperarse que el NE perdiera opor­
tunidad como opción electoral cuando aumentara la competitividad por la Pres idencia 
de la República> y el electorado potenciara el denominado «voto úti l»> la escasa pérd i­
da de apenas un uno por ciento, en las peores condiciones electorales acaec idas en los 
últimos comicios , le mantiene y le consagra como actor bisagra de la política uruguaya. 

Pal1ido 

EI'-FA 

I'e 

I'N 

NE 

«Si tenemos en cuenta que el sistema uruguayo determina que los candidatos a presidente 

d e la República más votados, pasen a una segunda ronda o ballottage en la medida que nin­

gún candidato obtenga mayoría absoluta en la primera vuelta (hecho improbable) , tal 

situación determina la exis tencia de un nuevo escenario donde probablemente el presi­

dente electo en la segunda vuelta del 2004 no cuente con mayorías parlamentarias (sea éste 

el ca ndidato d el Frente Amplio o el mayoritario d entro d el "partido" de la coalición de 

Gobierno. En tal escenario, el Nuevo Espacio, aun cuando obtenga una escasa representa­

ción parlamentaria pasa, efectivamente, a cumplir un rol articulador dentro del sistema» " . 

Cuadro XII: Resu ltados electorales elecciones legislativas octubre 1999 

Votos % 
R6 1.202 40,10 

703.91'i 32,7H 
47R.9HO 22,30 

97.943 4,56 
U nión Cívic ¡ 5. JO\) 0. 24 
hlcnle: l'.Iahor:u:ton propl:t a partir de los dalos de la Co rte U cl"loral. 

tomado conciencia de es ta responsabilidad y se espera confiados que los votos nos los defiendan los 
otros partidos. Dicho error nos puede costar varios representantes parlamentarios en la próxima elec­
ción». Fuente: datos partidistas. 

58. Comunicación de la autora con el diputado Iván Posada, dirigente del sector no oficia li sta del 
Nuevo Espacio (Tercera Vía) , 15/03/200 1. 
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De este modo, pese a su escaso caudal electoral , el NE seguirá influyendo, como lo 
ha hecho hasta ahora, en las políticas de Estado gracias a que, históricamente, Uruguay 
reservó al entendim iento de partidos áreas fundamentales, institucionalizándolo a tra­
vés de la exigencia de mayorías especiales'·. Un apoyo parlamentario por el que muchos 
partidos exigían bienes políticos ejecutivos"'. 

Si bien, hasta 1989, en el período 1990-95, dichas mayorías las conformaban los dos 
partidos tradicionales -como sucedió a lo largo de toda la historia moderna- sería a par­
tir de 1994 (período 1995-2000) cuando ambos partidos necesitarían del NE para lograr­
las en instancias claves tales como algunos artículos de la Ley de Seguridad Social 
(1995), la reforma constitucional (1996) o la Ley de marco regulativo de energía eléc­
trica (1997) . Ya, en la realidad parlamentaria actual, se necesita de todos los partidos del 
sistema partidista para lograr dicho umbraY", dependiendo siempre y en todo momen­
to de la disciplina interna que manifiesten a la hora de sus votaciones. Teniendo en 
cuenta que el pe está en la Presidencia de la República y el EP-FA es el partido más nume­
roso en el Congreso, el NE a pesar de su incipiente caudal electoral, puede jugar una 
posición fundamental: la de partido-bisagra. Un lugar que sólo le permite este tipo de 
estrategia. 

V. EVOLUCIÓN DEL MODELO ORGANIZATIVO DEL NUEVO ESPACIO 

Con este escenario presentado, el NE, como pequeño partido, tiene que mantener­
se muy centralizado y con un alto nivel de disciplina interna. La importancia, por tan-

59. De este modo aunque parte importante de las iniciativas para la nominación de cargos de 
dirección del Estado se encuentran en manos del Ejecutivo, su efectividad depende de la aprobación 
del Parlamento: así los directorios de los Entes Autónomos y Consejos Descentralizados requieren del 
voto de una mayoría de tres quintos del Senado (aunque pasando los sesenta días de la asunción pre­
sidencial pueden ser nominados a través del voto de la mayoría absoluta del Senado). Los ministros 
de la Suprema Corte de Justicia, el Tribunal de lo Contencioso-Administrativo, el Tribunal de 
Cuentas y la Corte Electoral, deben ser investidos por los dos tercios de la Asamblea General (BUQUET, 
CHASQU ETII y MORAES, 1998: 66). 

60. En Uruguay hay más de trescientos cargos que forman parte de ese proceso de negociación: 
12 ministerios y 12 subsecretarías (nominados por el presidente de la República) ; 85 cargos en los direc­
torios de los Entes Autónomos y Consejos Descentralizados (nominados por el Ejecutivo y votados por 
el Senado); 17 cargos en los organismos de control del Estado (nominados por el Ejecutivo y votados 
por el Senado); 115 cargos en la Administración central (nominados por la jerarquía administrativa 
correspondiente); 25 cargos en el servicio diplomático (nominados por el Ejecutivo y votados por el 
Senado) . Esto sin tener en cuenta los técnicos asesores, el personal de secretaría, ni los cargos electos 
por la Asamblea General (ministros de la Suprema Corte de Justicia, fiscales de Corte, fiscales letra­
dos y ascensos militares) (PRONADE, 1993). 

61 . «Hay cuatro espacios políticos con representación parlamentaria, y parece lógico que los dos 
que no estamos en el Gobierno tomemos contacto sobre los aspectos legislativos y, sobre todo, a pro­
pósito de las leyes que envíe el Gobierno». Declaraciones de Michelini a Radio El Espectador, 
01103/2000 (www.espectador.com). 
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to, de estudiar su organización interna , reside en la capacidad que tenga de mantener 
una estructura estable y cohesionada, que ofrezca así una imagen de unidad fre nte al 
electorado y frente al resto de partidos con los que tiene que coalicionar. Sólo dando 
una imagen unida puede resultar atrayente como partido-bisagra, ya que su estructu­
ra concentrada en torno a una autoridad con un esquema organizativo pequeño en den­
sidad, asegura una disciplina de voto a la hora de que neces iten su voto el resto de 
partidos. 

Sin embargo, esta organización no fue la primigenia en el partido. Del primer for ­
mato organ izativo del NE , que respondía al de una coalición que recogía, para las elec­
ciones de 1989, desde la mayoritaria presencia del PGP hasta la alianza con el PDC, se 
pasó en 1994 a una refundación, ya no como una coalición sino como un nuevo parti­
do político. Desafiaba así la dinámica organizativa que ha caracterizado a los partidos 
políticos uruguayos que integrando dentro de sus filas corrientes, han venido func io­
nando en la práctica como «federac iones de fracc iones» que actúan como partidos 
políticos autónomos',2 . 

En ese momento el partido celebraría su Congreso Fundacional (noviembre de 
1995), en el que se aprobaron los estatutos ante la consideración de que el NE había ago­
tado la fase de coali ción electoral y debía dotarse de un nuevo modelo organizativo uni­
ficado. De es ta manera comenzó a autodenominarse «partido político cuyo proyecto 
surge de d iversas corrientes de opinión» (art. 3, Eto.). 

Posteri ormente, se propondría la redimensión partidista que, sin modificar sustan­
cialmente los estatutos, pretendía generar espacios y mecanismos concretos de partici­
pación política estimulando la colaboración interna"', maximizando la eficacia mediante 
la dinámica de la coordinación interna, captando recursos humanos , contribuyendo a la 
formación y capacitación de los militantes partidistas así como logrando una mayo r fle­
xibilidad orgánica , para lo que se establecen ajustes a las estructuras partidistas que no 
modifican por sí mismos el estatuto político vigente. 

De es te modo se estableció una estructura organizativa compuesta por diversos 
ó rganos jerá rquicamente es tablec idos y que recogía tanto la dimensión de o rgani­
zación interna como la actividad parlamentaria"", electoral o la de análisis del progra­
ma político. 

62. En este sentido, Sartori al referirse a la dimensión de organizaciones de fracciones y partidos 
respecto al caso uruguayo, señala el riesgo de que las mismas lleguen a contar con o rganizaciones más 
fuertes y más eficaces que los propios partidos: «El caso ext remo parece ser Uruguay cuyo (dudoso) sis­
tema bipartid ista no es (o no era hasta junio de 1972) más que una fachada electoral con respecto a los 
actores reales, esto es, los lemas y sub lemas de los partidos Blanco y Colorado. En este caso, el partido 
es en realidad una confederación más que una federación de sus fracc iones» (SARTORl, 1992 : 102, nota 
al pie n." 11). 

63. Facilitando que todo afi liado y militante del partido tenga referencia territorial (es decir, una 
reg ión en la que participe en la organización partidista), contribuya a través de las finanzas, sea difusor 
de las ideas y propuestas del partido y colabore con la tarea electoral. 

64. Compuesta por la bancada y dependiendo de la Mesa Ejecutiva, reúne a todos los legis lado­
res del partido para representar los inte reses del mismo en su labor legislativa. 
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ORGANIGRAMA NUEVO ESPACIO 

CONGRESO FEDERAL 

La estructura organizativa del NE es jerárquica. Rigen los destinos del EN: el 
Congreso Federal, la Junta Federal y la Mesa Ejecutiva Nacional. Tanto la conduc­
ción como la ejecución de políticas del partido se encuentran a cargo de la Mesa 
Ejecutiva Nacional, sin perjuicio de las competencias de la Junta Federal, de la que 
dependerán las Secretarías de Organización, Propaganda, Finanzas, Prensa, 
Programa y Asuntos Internacionales y las ComisionesM

. A nivel departamental los 

65. Son los responsables de es tas Secretarías: Organización (Fernando Lorenzo), Finanzas (Juan 
José Pólito), Propaganda (Jorge Pozzi), Programa (Pablo Mieres), Prensa y Difusión (Ernesto Matteo), 
Relaciones Internacionales (Carlos Mari). 

Comisión de Asuntos Políticos: es una comisión expresamente asesora de la Mesa Ejecutiva y su 
objetivo consiste en ser uno de los motores principales de las iniciativas partidistas mediante la discu­
sión de escenarios políticos futuros . Comisión Fiscal: integrada por tres miembros, velará por la gestión 
financiera y patrimonial del partido. A ella deberán presentar una declaración jurada sobre el estado 
patrimonial de sus cuentas, los afiliados que fueran designados o elegidos para el desempeño de los car­
gos nacionales o partidistas legislativos o ejecutivos tanto nacionales como departamentales. Comisión 
Electoral: compuesta por cinco miembros, organiza rá y supervisará la instancias electorales internas 
convocadas por la Junta Federal. Comisiones responsables de Áreas, que como unidades de trabajo 
facilitan el agrupamiento de afiliados, asesoran la formulación de programas de trabajo y brindan el más 
amplio apoyo para su ejecución. 
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órganos de dirección política son: el Congreso D epartamental y la Mesa Ejecutiva 
Departamental!'!'. 

Pese a que el congreso del partido -convocado siempre por la Mesa Ejecutiva 
Nacional- sea la máxima autoridad del partido, la imposibilidad de una reflexión colec­
tiva en el mismo hace que la Junta Federa)!') como órgano intermedio deliberante, 
adquiera relevancia. La rigidez de los mecanismos estatutarios que sólo permiten a 
cada uno de los congresales una única intervención oral de cinco minu tos, hace que el 
congreso se convierta en un instrumento de sus dirigentes (sin derecho de réplica) y 
nunca en un foro de expresión de opiniones de la totalidad del partido. Aunque el esta­
tuto del NE recoge como intento de potenciar su democracia interna la posibilidad de 
convocar un plebiscito'" por un determinado porcentaje de afiliados (25 por ciento) 
sobre política de alianzas programáticas o electorales, la adopción de definiciones pro­
gramáticas o de decisiones de carácter político, invalida materias como la organización 
partidista o las candidaturas a cargos electivos nacionales o departamentales (art. 43, 
Eto.), lo que impide a las bases su cuestionamiento, consolidando así su estructura 
piramidal. 

Fcch:1S 

Noviemhre 1995 
(J Con,!.:rcso r\lIl tbcion:iI) 

DicÍ<.:lllhn.: I YY7 
(1 Congreso Fctlt:r:ll ) 

Noviclllhn: 1998 
(J 1 Congreso Fedcr:ll) 

Junio 1999 
'(1 11 Congreso Fedcr:ilt 

Noviclllhn: 1999 
(IV Congreso f'ede r:il l 

Cuadro XIlI: Congresos celebrados por el NE 

Hesolución. 

Aproh;u,:ión tic estal'utos. 

D iscusión dc los treS dOn llllL'ntos h:ísicos p:lr:\ e l p:lrtido: b Dccl:lr:lCiún de 
Principios. Código tic Conducta y Norlll:IS tic Tr:lIlspan:nci:ls. 

Discusión Prograll1:Hica . 

Elección tic cantlid:lto a vin:prcsidcnt(; y :¡proh:lción de documentos dc 
rcprL'scnt: lción p:lrtid:lri:l . 

Resolución sohre el úallollage (Iihc l1:¡d dc ;lCció ,Ü. 

• Inwgr:ldo po r b den-ión Intern:1 de :Ihnl de 1999. 
Fuente: F.l:thora <.: i6n p ropia a partir de los datos f:t ci lilados por el NI-: (dip. Felipe 1\-lichdini J. 

66. Congreso Departamental: es el órgano base para la formaci ón de la op inión del partido. 
Entre sus funciones destacan la de elegir a los integ rantes de la Mesa Depa rtamental , decidir la polí­
tica de l partido as í como las alianzas políticas y electorales o incluso los candidatos por el depa rta­
mento a cargos electivos nacionales y departamentales en ese nivel subnacional. Mesa Ejecutiva 
Departamental: órgano de conducción y de representación partidista ejecutivo en ese nivel durante 
los ti empos entre sesiones. 

67. Junta Federal: se consagra estatutariamente como el órgano de conducción partidista que asu­
me la representac ión del partido entre las sesiones del Congreso Federal. Integrada por 68 miembros, 
entre sus amplias funciones (art. 26), se pueden destaca r las de ejecución de las decisiones del Congreso 
Federal as í cOmO la de evaluación de la gestión de la Mesa Ejecutiva Nacional. 

68. Iniciativa que no sólo se otorga a los afiliados sino también a «un tercio de integrantes del 
Congreso Federal, o un diez por ciento de congresales más un diez por ciento de afiliados -no con­
gresales- en form a conjunta (. .. )>> (art. 42 , E to. ). 
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Una jerarquía que también queda manifiesta a nivel organizativo en la escasa movi­
lidad de la Mesa Ejecutiva. Este órgano, dependiente de la Junta Federal, que funcio­
na permanentemente eligiendo dentro de su seno al presidente y al secretario del 
partido, ha mantenido reelegidos a diez de sus integrantes desde su formación"9. 

Fech:ls 

D i<:. 19Y4-Nb yo 1996 

.Junio IY9()· Dic 1999 

Enero 2000-2()() 1 

Cuadro XlV: Integración de la Mesa Ejecutiva 

Nomhre 

Presidente: HécWf Pérez Picr:1. 

Intc.L;ra ntcs: .J cslb Iky, Gahriel Ib r:md i:lr:'In , C IriOS Casl:lldi , Gahriel COUrloisic. Ric: Ir<Jo 
Falero, Domingo M:lll:ldmc. Felipe M ichclini. Ra fael M ichclini. Iv:hl Posad:1 y Hcribcno Sosa, 

Presidentes· : Héc{or Pércz Piera y G:lstón SilhcrIlull. 

I{:¡facl M ichd in i. Lihcr Brilo, C:lrJl1cn Bnl zzollL". Ed.~: \r(.l o C:lfvalho (secretario), Carlos D i:1J1:I , 
Hicart!o Falern. Fern:1I1do Lorenzo, Domingo ¡\ I:ilbdo{c . Hehc tvl:lrlínci'.. Iv:í n Posada. Juan 
José Ibmos. M:lricl l:t Ton:llo y F:lnny Try lcsinski . 

Presidente: Gahrid Courtoisic.:. 

Const: lnte Ml·ndiondo. P:lhlo M ieres, (scLTet: lrio). Álvaro Err:ltllUSpC. Ric m.lo F:lle l'O . Eli l.:l hcth 
Vilb lh:l, .l nrgl.' Pozzi. Felipe ,'vliclld in i, Horado Y:lI1es, W:t! tcr SoutO , Rnhnrn Cri sti :lni . I.iher 
Brito. Heriherto SOS: I , 1\':'111 Posada y Gahriel IS:lr:lI1di:lr:'ln . 

• El pn.~ ... idellle 110<.·lor P0rcz Pier:t ocupó ese Clrgo desde 199') lustl ocluhn.: de 1999. Inlerin:I I1lCIHe entre oClllhre y dicicmhn.: :Isu mió el 
Clrgo <. ;:lstÓn Si lhcrmln. 
Fuente: !);¡ to." faci litados por el NI': (dip. Fel ipe :-"licheliniJ. 

Esta estructura piramidal que proporciona estabilidad y unidad a este partido, le 
confiere un atractivo a la hora de establecer pactos con él. Esto se ha debido al especial 
fo rmato organizativo de los partidos uruguayos, caracterizados por su modelo fraccio­
nali zado con «agentes de alta visibilidad pública y estructuras de liderazgo sumamente 
consolidadas»7Il, lo que ha incrementado las dificultades de los procesos de negociación 
(Buquet, Chasquetti y Moraes, 1998: 59-63). Las coaliciones y la disciplina partidista 
han seguido en Uruguay parámetros no convencionales. Sin embargo, pese a que de los 
cuatro partidos con representación parlamentaria, dos de ellos carecen de jefe de par­
tido, el NE sí lo tiene. Esto le otorga un control centralizado de su propio partido. Si a 
es to se suma la alta disciplina interna7 1 en su comportamiento parlamentario, que per­
mite al resto de partidos disfrutar de la totalidad del apoyo electoral del mismo, el NE se 
convierte en minoría necesaria para alcanzar determinados acuerdos y, automática­
mente, juega un papel de intermediación o bisagra en el sistema partidista. No en vano, 
es el único partido, junto con el EP-FA, que ha permanecido siempre en la oposición , lo 

69. Au to ridades partidistas. Las elecciones para des ignar los integrantes del Congreso Federal 
y de la Mesa E jecu tiva Nacional se rea li za rán en forma conjunta el mes de noviembre del afio ante­
rior al de la reali zación de las elecciones nac ionales y dieciocho meses después de la reali zación de las 
elecciones nacionales (a rt. 41 , Eto.). 

70. Si bien los p res identes electos son constitucionalmente jefes de Es tado y de Gobierno , han 
sido, al mismo tiempo, sólo jefes de fracción y no de los partidos po r los cuales fueron electos , lo que 
ha im plicado una previa negociac ión tanto inte rna como externa con los partidos. 

71. E mpíricamente ya se ha demostrado que el NE, junto con el EP, son quienes votan permanen­
temente unidos demostrando as í una disciplina perfecta (BUQUET, CHASQUETTl y MORAES, 1998: 76). 
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que le ha ll evado a dar una imagen de unidad y cohesión frente al resto de partidos en 
el Gobierno. 

Sin embargo, esta jerarquía organizativa también se ha traducido en múltiples pro­
blemas en la actualidad que han afectado directamente a su estructura interna y a su 
imagen de unidad. Así, a la ya citada problemática originada cuando en el último con­
greso del partido se resolvió la posición política frente a la segunda vuelta electoral 
(libertad de acción) , se añaden los intentos de clarificar e! peso que tienen las resolu­
ciones de los órganos de dirección sobre los dirigentes del partido. De esta manera, e! 
mismo líder del NE, decidiría no presentarse como candidato a integrar la Mesa 
Ejecutiva Nacional en señal de disconformidad con la actitud de algunos dirigentes disi­
dentes que «no respetan los mandatos de los órganos de dirección partidista»72 . 
Entonces, de! mismo modo que la figura de su líder ha mantenido una gran cohesión 
interna en el partido, las discrepancias en torno a su mandato son las que han provocado 
la aparición de divisiones internas en el partido. 

«Los problemas no se plantean desde el punto de vista ideológico, ni programático, ni 

político. Estos problemas se traducen como una visión enfrentada de cómo debe condu­
cirse al part ido. Nosotros pensamos que los liderazgos deben ejercerse básicamente sobre 

la base del convencimiento C .. ) Los liderazgos tienen que tener una actitud en esencia d e 

convencimiento e .. ) La otra visión hace un hincapié mucho más importante en el tema 

de la autoridad C.) Creo que las conducciones políticas se hacen sobre la base de colec­

tivos, más allá de que hay personas en las que el colectivo se siente rep resentado»"-

Esta nueva situación se ha justificado apelando a que obedece al «c recimien to del 
partido» o a la «nueva cultura» de és te7

" manteniéndose en todo momento una única 
lista al Senado porque «ahí está la unidad»n. 

El objetivo de estas justificaciones se debe a que se quiere evitar, en todo momen­
to , un resquebrajamiento de la imagen de unidad interna, indispensable para que 
este partido pueda ejercer su papel de bisagra, proporcionando así su apoyo a las 
minorías partidistas que le neces itan para poder gobernar. Esto se debe a que en e! 

72. Declaraciones de Rafael Michelini a El Observador, 13/ 12/99, con respecto a la crisis inter­
na que provocó cuando la Depa rtamental de Canelones acusó al diputado Gabriel Barandiarán de vio­
lar los estatutos del partido al presentarse como candidato a la Cámara baja por la lista no oficialista 
1999 de la Tercera Vía en ese departamento, en contra de una resolu ción del Congreso Federal que 
autorizaba listas diferentes a la oficialista para las elecciones legislativas de octubre de 1999, únicamente 
en Montevideo, manteniendo las listas unitarias en el interior del país. 

73. Entrevista a Tván Posada, diputado electo por la Lista 1999 de la Tercera Vía. El Observador, 
17/ 12/ 1999 (www.observa.com.uy). 

74. Mientras Michelini consideró que la presentación de las dos Listas no dividiría al NE, sino se 
debían a que «el partido crecía» (El Observador, 28/ 05/ 1999), sectores no oficialistas incidieron en indi­
car que pese a que no existía una «bipolaridad», si el partido no aceptaba tener corrientes internas, 
«correría el riesgo de divisiÓl1» (Iván Posada en El Observador, 17/ 12/ 1999) (www.observa. com.uy). 

75. Declaraciones de Michelini a El Observador, 31/05/ 1999 (www.observa.com.uy). 
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nuevo escenario surgido tras las elecciones legislativas de 1999, el candidato de! segun­
do partido en número de legisladores (PC) ha resultado e! ganador de! ballottage, lo que 
implica que ni dentro de su partido, ni fuera, cuenta con un apoyo mayoritario en la 
Cámara. Aunque en principio e! acuerdo llegado por e! PC y e! PN para la doble vuelta 
le otorgó al candidato colorado la Presidencia de la República, esta coalición no tiene 
por qué forzar a los candidatos nacionales a mantener conductas cohesivas en e! 
Parlamento. Esto sin tener en cuenta que puede - como ha sucedido en las anteriores 
legislaturas- que no todo e! partido quiera permanecer en la coalición y existan frac­
ciones posicionadas simultáneamente en e! Gobierno y en la oposición ya que e! presi­
dente no puede controlar la disciplina de todo su partido, sino tan sólo la de su propia 
fracción. 

«La evidencia para los dos gobiernos analizados (1985-1995), muestra que el modelo de 

partidos ha sido tan importante como la propia mutación en el sistema de partidos. Esto 

se debe a que , en forma simultá nea con la condición minoritaria del ganador del 

Ejecutivo, los acuerdos verificados son producto de la negociación ent re el presidente y 

las fracciones de los partidos, las cuales deciden en forma autónoma su ingreso y salida del 

Gobierno. Por tanto, si bien los partidos políticos como tales han sido los núcleos de 

mayor importancia, las fracciones constituyen estructuras políticas institucionalizadas 

como agentes de negociación independientes»7I'. 

De este modo, sólo si e! NE logra preservar su unidad -lo consideran muy o bastante 
unido e! 81 por ciento de sus votantes y de! resto de! e!ectorado-77

, obtendrá un lugar 
indispensable para coalicionar con e! resto de partidos de! sistema partidista y se con­
sagrará como actor imprescindible tanto para la gobernabilidad del país, como para 
hacer posible una alternancia histórica en e! sistema político uruguayo. 

VI. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Cuando surge e! descontento con e! orden político existente, y con él e! nacimien­
to de un grupo, los dirigentes de éste tienen varias alternativas de acción en la lucha por 
su objetivo. Pueden constituir un grupo de presión e intentar influir sobre los dos par­
tidos mayoritarios. Pueden dirigir a una gran cantidad de seguidores que mantienen el 

76. BUQUET, CHASQUETTI y MORAES, 1998: 86. 
77. Lo que pone de manifiesto que ni siquiera su división interna ha afectado a su imagen de par­

tido unido. Datos elaborados para El Observador (16/09/99) por Equipos/Mari, sobre la base de una 
encuesta nacional urbana e información del Banco de Datos de Opinión Pública. La encuesta se llevó 
a cabo entre los días 10 al25 de agosto de 1999, yen ella fueron entrevistadas 904 personas de 18 afias 
y más de edad, residentes en Montevideo y una muestra de ciudades en todos los departamentos del 
interior del país. Las personas encuestadas fueron seleccionadas del total en base a una muestra pro­
babilística de hogares, y entrevistadas en sus respectivos domicilios. El margen de error esperado es de 
+/- 3,25% para el total de la muestra , con un 95% de confianza. 
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equilibrio del poder entre los partidos mayoritarios y por consiguiente son capaces de 
obliga r a los candidatos de ambos partidos , al menos para los cargos más modes tos, a 
defender sus peticiones. Pueden elegir trabajar dentro de un partido ex istente y tratar 
de imponer su político al modo de «minando desde dentro» o bien constituir un tercer 
partido e inten tar elegir a sus propios cand idatos para un ca rgo nacional, estatal y local 
(Key, 1955/ 1962: 424). És ta es la estrategia que adoptó el Nuevo Espacio. 

Desde sus inicios, entonces, el Nuevo Espacio surgió como un espacio político 
diferente. Así es que antes , duran te y después de la campaña electoral del año 1994, este 
partido ha concitado la adhes ión de ciudadanos con orígenes diversos provenientes de 
los partidos tradicionales, fuerzas independientes, partidos de la izquierda tradicional, 
socialistas democráticos y socialcristianos . Hoy puede afirmarse que el NE es una fuer­
za política distinta a aquella de sus inicios por los in teresantes aportes recibidos, pero 
fiel a las ideas y principios que lo pusieron en acción con una actuación política per­
manente, orgánica y desplegada en todo el territorio nacional. 

Actuando a lo largo de su historia política como un partido de apoyo o bisagra ayu­
dando en acciones políticas, cursos parlamentarios o colaborando con los gobiernos en 
el poder, ha tratado siempre de preserva r su identidad afianzando su autonomía yequi­
d istancia del liberalismo del pe y de la izquierda frenteamplista, cada vez más forta leci­
da en el panorama partidista uruguayo. 

Cuando, tras los últimos resultados electorales , el futuro próximo de la política uru­
guaya parece quedar configurado por la denominada «política de bloques» o de «polos» 
(Lanza ro, 2000: 179), donde coexisten los partidos tradi cionales, por un lado, y el FA 

con el NE en el centroizquierda, por otro, el análisis de uno de los integrantes del blo­
que recobra una especial relevancia7

'. 

Sobre todo, si por su situación ideológica centrada, puede mediar entre ambos b lo­
ques, como es el caso del NE, en un sistema donde la baja polarizac ión ideológica pre­
dispone a la clase política a consensuar políticas que integren a la mayor parte de 
partidos del país. Esto le va a permitir importantes posibi lidades de desa rrollar víncu­
los políticos con los demás actores, configurándose, de esta manera , un nuevo sistema 
de interacciones partidistas para lograr posibles acuerdos ya no sólo sobre una agenda 
política, sino para un futuro apoyo a sectores que representan una alternativa a los par­
tidos trad icionales que siempre ocuparon el poder político uruguayo. 

Si ya, desde 1971, el partido ganador en Uruguay ha carecido de mayorías pa rl a­
mentarias para gobernar por sí mismo, esta situación se ha agravado desde las últimas 
elecciones, lo que ha ll evado a la necesidad de pactos para gobernar con el resto de par­
tidos. Los recursos políticos constituidos por escaños parlamentarios se ofrecen, enton­
ces, a cambio de bienes ejecutivos, aunque no siempre el apoyo político se trad uce en 
algún tipo de cargo político. Dependerá de si el comportamiento partidista se o rienta a 

78. «U na política de es ta índole no implica necesariamente la fun d ición de los partidos que 
componen un bloque. No cancela sus diferencias políticas, ni la ~ompetenci a entre ellos: aunque sean 
socios, serán en todo caso, y en grado variab le, socios competidores y competitivos» (L ANZARO, 2000: 

179) 
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una búsqueda de cargos o a una influencia en las políticas. Sea como fuere, el NE se con­
vierte en ese momento en indispensable para que el Gobierno electo pueda gobernar no 
sólo por el nuevo escenario parlamentario configurado por minorías partidistas, sino 
porque como pequeño partido, tiende a mantenerse centralizado, evitando radicalismos 
y con un alto nivel de disciplina interna y unidad organizativa, lo que le configura 
como atractivo a la hora del pacto. Esta realidad se presenta como una alternativa al tra­
dicional y especial formato organizativo de los partidos uruguayos, caracterizado por su 
modelo fraccionalizado que provoca que las coaliciones y la disciplina partidista sigan 
parámetros no convencionales. Así, quienes habitualmente han negociado su ingreso y 
su retirada de los gobiernos de coalición, no han sido los partidos como tales sino las 
fracciones. En este sentido, el Nuevo Espacio, con mayor unidad interna, se ha confi­
gurado, hasta este momento, como un actor que minimiza la dificultad en los procesos 
de negociación con los partidos. 

De esta forma, un partido -que pese a ser minoría- puede en su unidad interna con­
jugar acuerdos con las fracciones de otros partidos, se convierte automáticamente 
-con su centrada posición ideológica- en la opción más atractiva a la hora de formali­
zar pactos. La resistencia que manifieste para identificarse con claridad respecto a sus 
múltiples fronteras electorales, así como su capacidad para preservar su unidad interna, 
será definitiva para su supervivencia como actor bisagra en el sistema partidista del país. 
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